


La colección Escalinata del Programa Editorial Universitario ha incluido en sus páginas 
el Número CIEN de la revista Colmena Universitaria, dividido en tres volúmenes: 1. 
Mundo y pensamiento, 2. Historia y personajes y 3. Arte y palabra; cuyos sumarios se 
conforman por una importante selección de artículos de sus colaboradores, estudiosos 
y creadores de los ámbitos académico y cultural, provenientes de disciplinas como la 
historia, la literatura y la filosofía, además de destacados creadores plásticos. 

En particular, el presente volumen —3. Arte y palabra— cuenta con colaboraciones 
de: Luis García Guerrero, Serge I. Zaïtzeff, José Chávez Morado, Víctor Manuel 
Villegas, José Rojas Garcidueñas, Luis Rionda Arreguín, Alberto Beltrán, Eugenio 
Aguirre, Patricia Campos Rodríguez, Laura Benítez Grobet, Eugenio Trueba Olivares, 
Benjamín Valdivia, Alfonso Alcocer Martínez, Luis Palacios Hernández, Elba Sánchez 
Rolón, Edgar Magaña Guzmán, Víctor Sandoval y Miguel Ángel Guzmán López. Es 
necesario destacar que este volumen se ha enriquecido con un Dossier formado por 
cuatro artículos del maestro Luis Rionda Arreguín, quien fundó esta revista en 1971, 
siendo su director desde esa fecha. 

Colmena Universitaria, de línea humanística, se caracteriza por la diversidad 
temática y la formalidad en su tratamiento, consolidándose como la publicación de 
mayor longevidad en la Universidad de Guanajuato.
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Presentación del Rector General

Colmena Universitaria: cien números 
de trascendencia humanística

“Nebulosas cargadas y finas”, las revistas —dice don Alfonso Reyes— llenan 
el espacio entre los libros y entre las generaciones. A su vez, Guillermo Sheri-
dan observa que las revistas “son una forma particular de escritura colectiva: 
dan forma a la continuidad y sentido a sus rupturas; alzan puentes hacia otras 
zonas; obligan a la curiosidad y a la conversación; civilizan la inteligencia, 
colectivizan el gusto y celebran la disparidad”.

Bajo esa línea de consideración, las revistas —y específicamente las 
revistas de humanidades— son, a la vez, un medio de captación y de revisión 
crítica de los temas relevantes de una época determinada, y el espacio de cris-
talización reflexiva de las preocupaciones más perdurables de la humanidad. 
En pocas palabras, al mismo tiempo los eslabones y la cadena que emblemati-
za la tradición del pensamiento.

Con los obligados rasgos de evolución, la apreciada y valiosa revista 
Colmena Universitaria —que en 2021 conmemoró medio siglo de presencia 
editorial— se ajusta con precisión a ese designio perdurable, en muchos sen-
tidos inaugurado en la Inglaterra de comienzos del siglo XVIII, cuando se 
dio el surgimiento de las revistas de divulgación, auténtico parteaguas en el 
proceso de transformación estructural de la esfera pública.

Hija de esa tradición, Colmena Universitaria publicó su primer núme-
ro en 1971, cuando no circulaban en Guanajuato revistas de su tipo, gracias 
a la determinación del apreciado maestro Luis Rionda Arreguín. Más que de 
una revista, se trataba de un boletín de apariencia, materiales y presentación 
modesta, en el que, sin embargo, latía el propósito de trasladar al ámbito 
público asuntos, temáticas y preocupaciones que se revisaban de manera casi 
exclusiva en las aulas universitarias: la filosofía de San Agustín y Bergson, el 
pensamiento filosófico de José Vasconcelos, la participación de los criollos en 
la formación de la nacionalidad mexicana, entre tantos otros.

El boletín, meses después convertido en una auténtica revista, en 
cierta forma venía a dar continuidad al esfuerzo de publicaciones anteriores, 
concretamente la revista Umbral (de aparición aleatoria durante la década de 
los años 40 y 50) y la llamada Revista de la Universidad de Guanajuato, fundada 
y dirigida por Margarita Villaseñor, cuyos poco más de treinta números se 
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editaron entre fines de 1968 y mediados de 1970. Sin embargo, Colmena Uni-
versitaria, además de continuarlas, se proponía distinguirse de ellas, al tratarse 
de una publicación estrictamente ensayística y de reflexión, lo cual implicaba 
prescindir de las secciones dedicadas a la creación literaria y a la información 
noticiosa que sus precedentes sí tenían.

Como efecto de la gestión incansable del maestro Luis Rionda Arre-
guín, cuya presencia intelectual era ya entonces reconocida en las principales 
instituciones educativas del país, al paso de los meses y los primeros años 
Colmena Universitaria consiguió hacerse de un sitio firme y distintivo en el 
horizonte del pensamiento mexicano. El efecto de ese prestigio se expresó 
en la llegada a la revista de contribuciones procedentes del extranjero y de 
autoras y autores de prestigio internacional, así como de propuestas no so-
licitadas, de las cuales solo se admitían y eran incluidas las que satisfacían el 
criterio de calidad, rigor intelectual y pertinencia establecido por la publica-
ción universitaria.

De esa manera, plumas de primera categoría, como las de Silvio Za-
vala, Ernesto de la Torre Villar, Antonio Gómez Robledo, Kathy Acklin, Ha-
rold Sims, Laura Benítez, Agustín Basave, Antonio Pompa y Pompa, entre 
otras, se volvieron habituales en la revista guanajuatense, alternando en sus 
páginas con las contribuciones de figuras académicas primordiales vinculadas 
a nuestra institución, como José Rojas Garcidueñas, Alberto Ruiz Gaytán, 
Matilde Rangel, Aurora Jáuregui de Cervantes, Mario Ruiz Santillán, Alfredo 
Pérez Bolde, Eugenio Trueba, Luis Palacios y los propios Isauro y Luis Rionda 
Arreguín.

Sobre la base del rigor y la pluralidad, Colmena Universitaria terminó 
por consolidarse como una revista de perfil humanístico amplio, en la cual 
tenían cabida artículos medianos y extensos de historia, filosofía, derecho, 
política, literatura, ciencia, arte y economía.

No siendo este un logro sencillo de conseguir, Colmena Universi-
taria añadió a la virtud de su coherencia intelectual la de su extraordinaria 
longevidad, extendida durante medio siglo, características ambas que en 
grandísima medida proceden del hecho (también infrecuente) de que su 
coordinación general haya estado en todo momento a cargo del maestro Luis 
Rionda Arreguín, su creador, su cuidador y su garante a través de las décadas.
Ahora que Colmena Universitaria cierra su ciclo editorial, la Universidad de 
Guanajuato rinde un homenaje múltiple —al maestro Rionda, al conjunto 
de sus colaboradores, a la conversación sostenida durante noventa y nueve 
números— mediante la publicación de tres volúmenes en los que se antologa 
su contribución intelectual, cuya unidad hace las veces del número centési-
mo y final de la histórica publicación. La nutrida compilación debe mucho al 
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esfuerzo de los jóvenes estudiantes de Letras Hispánicas Jonathan Mirus y 
Javier Paláu, responsables de localizar ejemplares de la revista inexistentes en 
nuestros archivos y de establecer sus índices.

Los tres tomos reúnen 55 artículos, distribuidos de acuerdo con los 
asuntos predominantes en la historia de la publicación —1. Mundo y pensa-
miento; 2. Historia y personajes; 3. Arte y palabra—, decisión que les otorga 
familiaridad con otra valiosa compilación previa: La Independencia y la Revo-
lución en las páginas de Colmena Universitaria (UG, 2011).

Sea, pues, bienvenida la amplia selección del vasto legado construido 
por la revista hasta hoy más perdurable en la historia de la Universidad de 
Guanajuato. Seguro estoy que será de agradable y provechosa lectura.

Dr. Luis Felipe Guerrero Agripino
Rector General de la Universidad de Guanajuato
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Palabras del Director 

Revista Colmena Universitaria
de la Universidad de Guanajuato, 

número CIEN, 50 años

La vida de una publicación periódica no se puede prever; a lo mucho se sabe 
cuándo tuvo su origen, pero se ignora la época y las circunstancias en las que 
dejará de existir. La incertidumbre es algo que rodea siempre su continua-
ción, ya que no hay certeza de los años que le quedan a una revista por vivir.  

Lo cierto es que una revista mientras circula está justificando su pre-
sencia entre los lectores que la procuran, porque satisface su gusto o porque 
edita y difunde artículos afines a su nivel cultural y a su formación intelec-
tual, y que le exigen un especial uso de la inteligencia. En el transcurso de la 
vida universitaria era patente la ausencia de un órgano de difusión que diera 
cuenta de las actividades cotidianas. Se pensó en crear una revista que llenara 
este vacío. El 15 de mayo, de 1971, nos propusimos llenar este hueco publi-
cando Colmena Universitaria. Los propósitos inmediatos fueron orientados a 
la reseña de los más destacados acontecimientos del devenir de la Institución.   

Cuando se puso en marcha, hace más de medio siglo, la publicación 
periódica Colmena Universitaria, apareció al público como una gaceta, pro-
porcionando información de índole cultural, sobre lo sucedido en la Uni-
versidad de Guanajuato en cuanto a seminarios, mesas redondas, conferen-
cias, cursillos, conciertos y exposiciones. Lo primero que no se cumplió fue 
la regularidad con que debería aparecer, ya fuera porque la prensa se había 
descompuesto, porque faltaba el papel en que normalmente se imprimía o 
bien, porque la máquina que fundía los tipos por líneas enteras había sufrido 
un daño que requería ser subsanado.  

Resulta ilustrativo remontarse a otras épocas en que surgieron re-
vistas anteriores a la que por muchos años he tenido la fortuna de dirigir. El 
antecedente de la Colmena Universitaria se encuentra fundamentalmente en 
dos publicaciones: la revista Umbral, que pertenece a la década de los años 
cuarenta y principios de los cincuenta, surgió desde sus inicios como pu-
blicación bimestral en junio de 1941, siendo Órgano del Colegio del Estado. 
Para el número 24 de enero-febrero de 1945, se anunció como Órgano de la 
Universidad de Guanajuato. La regularidad de esta revista se mantuvo hasta 
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el número 36 que corresponde a febrero de 1953. La periodicidad en el tiem-
po entre este número y el que le sigue se pierde, ya que tuvo que transcurrir 
más de un año para que el subsiguiente hiciera su aparición. Posiblemente el 
último número editado haya sido el 37, que correspondería a mayo de 1954. 
Lo más probable es que la vida de esta publicación periódica haya sido de trece 
años. 

La segunda publicación previa a la Colmena… es la Revista de la Univer-
sidad de Guanajuato. Esta apareció originalmente como publicación mensual 
el primero de enero de 1968; pero no se tiene la seguridad de que el número 
34, que ya corresponde a 1970, haya sido el último número, sino que proba-
blemente se prolongó a una o dos ediciones más.    

En el transcurso del tiempo la Colmena Universitaria ha mostrado ser 
la publicación con más trayectoria de la Universidad de Guanajuato. El 8 de 
mayo de 2015, en una entrevista, mencioné la sugerencia que me hizo el en-
tonces rector Eugenio Trueba, quien afirmaba que: “la publicación daba para 
más y se podían sacar artículos en los que se proyectara el trabajo intelectual 
de profesores e investigadores de la Universidad de Guanajuato y de otras ins-
tituciones educativas”. A lo largo de los años, han pasado por las páginas de la 
Colmena… reflexiones, ideas, juicios y opiniones de destacados intelectuales, 
locales y foráneos, que dejaron en ella lo mejor de su esclarecido y prolongado 
trabajo especulativo.  

Originalmente sus fines fueron de índole simplemente informativo, 
sin profundizar en el aspecto crítico. Fue a partir del número 16, aparecido el 
21 de marzo de 1972, consagrado a don Benito Juárez, en el que se dejan ver 
varios documentos históricos de valor significativo, y en el que se incrementa 
el número de páginas. Se presentan en los suplementos de los siguientes nú-
meros escritos de crítica literaria, así como textos de carácter filosófico e his-
tórico. Desde el número 24, correspondiente al mes de enero de 1974 se hace 
evidente un progreso en la dimensión y calidad de la revista. Esta, de haber 
sido un “órgano informativo” se convierte en una publicación de la Universi-
dad de Guanajuato con una manifiesta apertura hacia las humanidades.    

La Colmena Universitaria ha sido testigo del paso del tiempo y de los 
avances tecnológicos. En buena parte de su desenvolvimiento la revista era 
confeccionada de manera artesanal: todo se hacía a mano, se sacaban las placas 
y después los trabajadores de la Imprenta Universitaria, que eran muy profe-
sionales, se encargaban de armar y sacar la revista. Profundamente meritoria 
es la modernización actual que ha tenido la revista en todos los sentidos; pero 
no puedo dejar de reconocer que cuando se elaboraba con escasos artefactos 
mecánicos “el trabajo manual tenía mucho valor”. En el momento actual el 
funcionamiento de la Imprenta de la Universidad ha dejado de ser artesanal, 
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ahora ejecuta las acciones que le son propias de manera automática. Su traba-
jo se ha hecho, en consecuencia, más eficiente y práctico.    

Todo el ambiente que predominaba en el taller de la Imprenta de la 
Universidad lo conoció Artemio Guzmán (uno de nuestros asiduos colabo-
radores), quien por algún tiempo se desempeñó como un diligente corrector 
de pruebas en la mencionada dependencia. Todo en la Imprenta se ponía en 
movimiento gracias al trabajo de Jesús Rocha, Jerónimo Villalpando y Cruz 
Rangel, trilogía que se dedicaba a que las tareas se realizaran con toda nor-
malidad, esto quería decir que se hicieran con el debido esmero y dedicación, 
aunque no saliera con la debida regularidad. 

En el Tratado de la pintura, Leonardo da Vinci se pregunta: 

¿Hay algo que no se haya hecho por (el ojo)? Él mueve a los hombres de oriente 
a occidente, para ello ha inventado la navegación y supera a la naturaleza en esto: 
los elementos naturales son finitos y las obras que el ojo ordena a las manos son 
infinitas, como lo demuestra el pintor en las ficciones de animales y hierbas, plantas 
y lugares.

 
Dentro de este mundo creado, el hombre posee una capacidad de trascen-
dencia. En el proceso de irse haciendo, el hombre crea un mundo nuevo, el 
mundo de la cultura, sobrepuesto al de la naturaleza. Gracias a Leonardo da 
Vinci, el excepcional hombre del Renacimiento, nos topamos con una nueva 
idea que se relaciona con la capacidad transformadora del hombre. Esta capa-
cidad es representada por Leonardo mediante dos órganos: “el ojo, signo de la 
contemplación intelectual, y la mano, herramienta del trabajo”.   

En este respecto ha señalado Luis Villoro:

El ojo simboliza la capacidad cognoscitiva; pero carece de poder de transformación, 
tiene que ordenar a otra capacidad humana, la mano. La capacidad activa del hom-
bre está representada por la mano, de esta depende la destreza transformadora del 
hombre. El mundo que el ojo contempla ordena a la mano cambiarlo.

 
Recordemos los dos ideales: “el ideal del hombre griego era el del contem-
plador ocioso, mientras que el ideal del hombre del Renacimiento era el del 
creador activo”. En dicho establecimiento, es decir, en el taller de la Imprenta 
de la Universidad, imprimir era un arte en el que el papel fundamental lo 
ejercían la vista y la habilidad manual. Era un gusto ver la pericia con que 
cada operario realizaba su función. Por la vista, el trabajador sabía los mo-
vimientos manuales conducentes para poner en marcha una máquina de la 
Imprenta. Si lo propio de las máquinas eran los movimientos involuntarios y 
automáticos, las manos del obrero, por su parte, mostraban su gran destreza 
como corrector de pruebas, o bien, en el manejo del linotipo.      
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Así como en la tarea de imprimir, el ojo contempla primero el entor-
no para después ordenar a las manos la impresión de la obra de que se trata, 
“así también en la ciencia el conocimiento teórico precede y ordena su utili-
zación práctica”. Si bien es cierto que en la citada Imprenta de la Universidad 
buena parte del trabajo se realizaba manualmente, eran las máquinas las que 
imprimían sobre papel, bajo la supervisión de un operario. Con el paso del 
tiempo dicho taller modificó su razón de ser, su característico olor a lubrican-
te y aceite fue sustituido por el trabajo más limpio y aseado de las computado-
ras y de novedosas técnicas de impresión. 

La teleología hace alusión a la doctrina filosófica de las “causas fina-
les”. Según la teleología los objetos creados por el hombre existen para un 
determinado fin. Son los objetos creados por el hombre los que requieren ser 
comprendidos. Es necesario comprender el fin, el valor, de los objetos que 
son producto de la actividad creadora del ser humano; pero hay también los 
objetos producto de la Naturaleza que necesitan ser explicados. Es preciso 
explicar la causa, el porqué, de los objetos producto del mundo natural. Mien-
tras que la naturaleza se explica, el espíritu se comprende. En los objetos de la 
cultura o del espíritu rige el principio teleológico; en cambio, los objetos de la 
naturaleza son dirigidos por el principio de causalidad.    

En relación con los altibajos que tuvo la revista, lo importante era no 
bajar la guardia, sino continuar en la brega con un afán siempre renovado, 
esperando que vinieran tiempos mejores. Cuando se presentaron aconteci-
mientos adversos al desarrollo de la publicación, no faltaron las acciones que 
hicieron posible volver a tomar el paso, regresando a la normalidad. Lo que 
aconsejaban algunos universitarios aficionados a la lectura era no perder la 
paciencia, no ceder en el empeño de sacar a la luz el siguiente número de la 
publicación. Así es como fueron saliendo paulatinamente los ejemplares del 
siguiente número y los subsecuentes.  

La revista en cuestión no ha sido obra individual sino colectiva. En la 
totalidad de los números de la Colmena… que salieron de la imprenta univer-
sitaria, formaron parte muy importante los autores de los artículos, los co-
rrectores de pruebas, los encargados de formatear, los ilustradores, lo mismo 
que un sinnúmero de factores y elementos sin los cuales no hubiera llegado a 
las manos del lector. Mediante la publicación de trabajos literarios, filosóficos 
históricos e incluso de carácter estético, Colmena Universitaria ha sido el con-
ducto a la libre expresión cultural de los universitarios no solo de Guanajuato, 
sino del país. Con la publicación de la revista hubo una reanimación de la vida 
cultural en la institución, dándole el lugar que le corresponde al conocimiento 
y a las humanidades.     

La Colmena Universitaria, siendo una obra compartida en la que inter-
vienen diversas personas, cada una de ellas ponía su mejor esfuerzo para que 
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no se interrumpiera la aparición del siguiente número de la publicación. Por 
principio de cuentas, a mí me correspondía recopilar el material escrito que 
se iba a imprimir, lo mismo que las láminas y grabados con que se acicalaría 
el texto a publicar. Pero quiero hacer puntual mención: fue la experiencia que 
por años había acumulado el maestro Eugenio Trueba en el conocimiento de 
las técnicas para hacer realidad la impresión de una obra, la que se erigió en 
un gran apoyo para la posterior evolución de la Colmena Universitaria.

Fue a partir de su segundo rectorado que el maestro Trueba me sugi-
rió la necesidad de impulsarla; se requería conseguir escritos de mejor calidad, 
aumentar su tiraje y hacer que la revista fuera mejor de lo que hasta entonces 
había sido. En suma, él se ocupó desde entonces, de manera espontánea, de 
darle estructura, es decir, de hacer el formato y de ilustrarla. Cada número de 
esta publicación fue hasta ese momento un fruto artesanal, genuino, apoyado 
por la tecnología de la máquina. En la actualidad el proceso para imprimirla 
ha cambiado, haciéndose más acelerado y eficiente. 

Las posibilidades de comunicación que nos brinda el mundo contem-
poráneo son múltiples y variadas; sin embargo, el confinamiento destruye al 
hombre, le obstaculiza llegar a ser verdaderamente tal. En el afán de querer 
definir al hombre se le designa como un ser dotado de la palabra. La palabra 
es emisaria de la verdad. El hombre es capaz de llegar hasta donde logran pro-
yectarse sus palabras. “Los límites de mi lenguaje son los límites de mi mun-
do”, dice Ludwig Wittgenstein. El lenguaje es algo más que un simple medio 
de comunicar hechos y acciones, su misión es sobre todo difundir el conoci-
miento generado por investigadores, docentes y estudiantes de la Universi-
dad de Guanajuato. Transmitir los rasgos relevantes del quehacer intelectual 
de la Institución en el campo de las humanidades ha sido por largo tiempo 
tarea de la Colmena Universitaria, esperando sea continuado en el futuro por 
espíritus sensibles a la comunicación de las ideas.  

Como ser espiritual, el hombre posee una dimensión comunicativa; 
pero hubo en la Grecia antigua un personaje llamado Gorgias que rechazó la 
posibilidad de comunicación. De manera sucinta este sofista expresa: “Nadie 
existe; si algo existiera no podría ser conocido; y si fuera conocido no podría 
ser comunicado”. Mas es necesario reconocer que la dimensión comunica-
tiva es esencialmente apertura a la aceptación de ideas, valores y actitudes. 
La revista Colmena Universitaria ha poseído por espacio de diez lustros una 
vocación comunicante, ha permitido la comunicación entre espíritus libres 
comprometidos con la búsqueda y conocimiento de la verdad. A lo largo de 
todo este tiempo fueron publicados, en las planas de la revista en cuestión, 
textos sobre disciplinas que giran en torno al ser humano y a las humanidades 
como la historia, la filosofía y la literatura.           
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En cuanto al porvenir y destino de esta publicación enfocada a difun-
dir artículos de filosofía, historia, literatura, antropología y ciencia, yo decía, 
entre otras cosas, que “mi meta era llegar al número 100, publicar un centenar 
de colmenas”. La revista cada vez fue mejorando en parte gracias a la auto-
ridad universitaria en turno. Esta ha tenido la sabiduría y determinación de 
apoyar el proyecto editorial vinculado con la Colmena…; de esa manera se ha 
podido obtener mejor papel, mejor impresión y un mayor número de ejem-
plares. La “gaceta” elaborada en sus inicios, pasó a ser una “revista”. Como tal 
ha desafiado adversidades y superado retos; sin embargo ha logrado mante-
nerse y consolidarse como uno de los más reconocidos proyectos editoriales 
de nuestra Universidad.

A diferencia del mundo material en el que nada se crea y todo se trans-
forma, en el hombre todo se crea y se transforma. Ahora bien, para que la 
revista siga apareciendo y se mantenga en el gusto del público, se necesita de 
una Institución, en este caso la Universidad de Guanajuato, que la respalde; 
pero no puede prescindir de los colaboradores que aporten los artículos y de 
los ensayos que deberán publicarse. Esta publicación se propone ser el por-
tavoz de las inquietudes de los universitarios preocupados por interpretar, 
comprender y recrear ese segundo mundo, que el hombre no deja de conside-
rar como suyo, el mundo de la cultura. 

Las puertas de la Colmena Universitaria han estado abiertas a los hori-
zontes y modalidades del pensamiento universal; en ella caben lo mismo las 
colaboraciones de los eruditos en determinada materia del conocimiento hu-
mano, que los que comienzan a despuntar como escritores y ensayistas. Se ha 
invitado a que participen todos los que de alguna manera seria y profesional 
redacten estudios que examinen con originalidad temas y asuntos de carácter 
cultural, cumpliendo así, hasta la fecha, con la función de proyectar el trabajo 
intelectual que esta universidad propicia y que le da sentido. 

Mtro. Luis Rionda Arreguín
Director de Colmena Universitaria
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Luis Rionda Arreguín:
papel esencial del pensamiento y del diálogo

Perceptivo y reflexivo, estudioso atento de la multiplicidad de voces que le 
transmiten mensajes significativos e importantes sobre los temas humanos, 
Luis Rionda Arreguín nació en Silao, Guanajuato en 1936.

La filosofía no es una ocupación casual, sus practicantes, sus ofician-
tes, poseen y desarrollan atributos personales y comportamientos continuos 
de reflexión, ocupados en lecturas de concentración y escritura prolongada 
para cuyo ejercicio se requiere no solo del ánimo espontáneo sino de la cu-
riosidad por el conocimiento, disciplina en su indagación y entusiasmo per-
manente en la cultura.

	Un atributo fundamental es la disposición para el diálogo, en lo in-
mediato, y en el acercamiento a la obra de los filósofos clásicos que han expre-
sado enseñanzas probadas sobre los siglos, y a los filósofos contemporáneos 
que al preguntar e intentar responder, parecen estar situados sobre nuestras 
mismas complejidades.

	La comunicación de las ideas conlleva un aprendizaje sutil y abun-
dante del idioma, en forma escrita y hablada, porque la profesión del filósofo 
lo sitúa frente a la hoja en blanco como a todo escritor, o frente a un auditorio 
que espera de él brevedad, precisión y elocuencia. Asimismo, lo sumerge en 
libros y en marañas de documentos confeccionados con signos de todas las 
lenguas, muertas o vivas. 

Luis Rionda Arreguín es un filósofo formado en la Escuela de Filoso-
fía y Letras de la Universidad de Guanajuato, de la cual fue director de 1968 
a 1977, posteriormente fundó y tuvo a su cargo de 1980 a 1997 el Centro de 
Investigaciones Humanísticas, su trayectoria rebasa los cincuenta años en la 
docencia superior y la investigación, conferencista y ponente en numerosos 
foros y congresos del área, autor de ensayos y libros de solidez conceptual que 
asientan y dan permanencia a su visión filosófica e histórica.

	Entre sus obras se cuentan: 
Reflexiones en torno a la historia, donde trata la historia como tema 

de la filosofía, abordando a Giambattista Vico, Ibn Jaldún, Benedetto Cro-
ce, Oswald Spengler, Arnold J. Toynbee, Francisco Javier Alegre, Francisco 
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Javier Clavijero, Antonio Caso, José María Luis Mora, Lucas Alamán, Lucio 
Marmolejo y Gabino Barreda.

Trascendencia de la filosofía y la ciencia cartesiana en el mundo moderno, 
en colaboración con Rafael Moreno, Raúl Cardiel Reyes, Laura Benítez Gro-
bet y Agustín Basave Fernández del Valle, libro en conmemoración del cuarto 
centenario del nacimiento de Descartes.

México entre el sueño y la realidad. Se reúne en este libro, bajo el tema 
de México, un conjunto de ensayos de perspectiva filosófica, que atienden di-
versas y profundas visiones de pensadores que han influido con su obra en los 
momentos decisivos de la vida de nuestro país. Aborda un panorama reflexi-
vo en voces referenciales como: Agustín Basave, Silvio Zavala, Ruiz de Alar-
cón, Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña, Carlos de Sigüenza y Góngora, 
José Antonio Alzate, Fray Servando Teresa de Mier, Edmundo O’Gorman, 
José María Luis Mora, Justo Sierra, Andrés Molina Enríquez, Antonio Caso, 
por citar a algunos de los pensadores que cruzan por las páginas de este libro. 
Estos son nombres claramente inscritos en la historia de México, así como 
los teóricos de su momento, con repercusión en los estudios posteriores. For-
mada por doce ensayos, guía plácidamente al lector por los temas de nuestra 
identidad y nuestra historia. Así se habla del mundo prehispánico como del 
pensamiento novohispano y los siguientes periodos significativos que han 
ido orientando las decisiones políticas de los siglos posteriores. 

Vida y muerte en el hombre. Existencialismo y otros enfoques filosóficos. 
Ante su lectura nos preguntamos, ¿cómo logró la síntesis de un tema tan ex-
tenso?, ¿de qué manera apuntaló una bibliografía tan amplia y certera?, ¿cómo 
redactó de forma tan sencilla y sistemática tal variedad de aspectos que han 
sido del interés de todas las culturas?, ¿cómo sale tan tranquilo dejando al 
lector con la tarea de reflexionar en disciplinas y tópicos tan variados como la 
antropología filosófica, la filosofía del mexicano, la axiología, la filosofía mé-
dica, política y de la religión, e invitando a la misma mesa a la poesía y la filo-
sofía? Cada capítulo es un camino que conduce al lector hacia el tema central: 
la vida y la muerte en el hombre. La exposición la apoya en un aparato crítico, 
en una bibliografía amplia y exacta, donde Heidegger, Sartre, Quevedo, Oc-
tavio Paz, son referencias sobresalientes. La dualidad de conceptos, opuestos 
o continuos, fluyen por corrientes de pensamiento que vienen de occidente 
o de oriente, o se originan en Hispanoamérica. Cabalga por el existencialis-
mo, por el pensamiento prehispánico, siempre en posición equilibrada, in-
cluyente, alejada de fanatismos, respetuoso de la pluralidad de concepciones 
y puntos de vista, abierto al diálogo y a la conversación, aptos para el libre 
desarrollo del pensamiento. Luis Rionda Arreguín lleva de la mano al lector, 
con convencimiento y aplomo, a los textos de los autores que conoce de toda 
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la vida, los ha leído y analizado con esmero, posiblemente hasta los ha soña-
do, pues los cita con la facilidad de tenerlos incluidos en su léxico cotidiano, 
está formado en ellos, por ellos, él y ellos son la misma esencia, la misma 
presencia. El autor muestra un conocimiento global y profundo del tema, y 
ofrece un aporte significativo: pone a disposición de todos, una herramienta 
organizada, didáctica, expuesta paso a paso para orientar las inquietudes in-
telectuales de los lectores que vendrán.

En cuanto a su labor como editor, destaca ampliamente la Colmena 
Universitaria, una revista de puertas abiertas que el maestro Luis Rionda 
Arreguín fundó en 1971 y dirige desde esa fecha, cuyas páginas, de línea hu-
manística, se caracterizan por la diversidad temática y la formalidad en su 
tratamiento, manteniéndose como la publicación de mayor longevidad en 
esta universidad.

El nombre de la revista es acertado, refleja la esencia de la Universi-
dad, ilustrada por la leyenda del trabajo y del arraigo, y a su vez, el centro de 
la construcción, ya no del alimento solo físico, sino de poder vital del hombre 
en sociedad, como son el conocimiento y el arte que lo dotan de orientación 
y sensibilidad.

Colmena Universitaria llega ahora a su número CIEN, dividida en tres 
volúmenes: 1. Mundo y pensamiento, 2. Historia y personajes y 3. Arte y pa-
labra, brindando una importante selección de artículos de sus colaboradores, 
estudiosos y creadores de los ámbitos académico y cultural, provenientes de 
disciplinas como la historia, la literatura y la filosofía, además de destaca-
dos creadores plásticos. A la vez, como un Dossier al tercer volumen, se han 
incluido cuatro artículos del maestro Luis Rionda Arreguín, provenientes 
de medios diversos a Colmena Universitaria, los cuales fueron publicados en 
primeras versiones entre 1994 y 2002. Con este Dossier se complementa para 
los lectores el panorama de la labor académica del maestro Luis Rionda Arre-
guín, su director, realizada en la Universidad de Guanajuato por más de 50 
años.

Las revistas son medios para conciliar voces que apuntan hacia dis-
tintas direcciones, espacios de confluencia que a veces tienen una vida fugaz, 
pero en otras ocasiones se constituyen como órganos que a su vez dan vigor 
a la expresión continua y establecen la posibilidad de fijar un acervo que da 
testimonio de las distintas inquietudes, a veces circunstanciales, de sus cola-
boradores.

Con frecuencia se menciona que la trayectoria de un texto inicia en 
la escritura por parte del autor, pasa luego por la edición, la distribución y, al 
final, el lector es quien cierra el círculo y abre en espiral una nueva vuelta al 
interpretarlo y expresar su punto de vista. 
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Así, una publicación impresa lleva implícita la comunicación huma-
na, la unión de los autores y creadores con sus receptores, y es ahí donde se 
manifiesta el sentido que inspira a la revista Colmena Universitaria: mantener 
abiertas las puertas para dar cabida a las diversas expresiones humanas.

A. J. Aragón
Mesón de San Antonio, 2023
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Colmena Universitaria: un amplio panorama cultural, 
intelectual y educativo de los últimos cincuenta años de 

la Universidad de Guanajuato

Entre 2018 y 2020 —los autores del presente texto—, participamos como 
becarios de investigación en el proyecto de digitalización y preservación de 
la Colmena Universitaria, revista que apareció por primera vez en mayo de 
1971 y que ha logrado llegar hasta la centena de publicaciones. Gusto nos dio 
encontrar, a lo largo de sus páginas, un amplio panorama de la vida cultural, 
intelectual y educativa de los últimos cincuenta años de la Universidad de 
Guanajuato. Colmena Universitaria ha dado cuenta de las trayectorias y los 
intereses de decenas de historiadores, filósofos, literatos y profesores de todas 
las áreas de nuestra máxima casa de estudios.
	 La revista fue fundada y dirigida desde sus comienzos por Luis Rion-
da Arreguín, quien fue también director de la entonces Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Guanajuato y del Centro de Investigaciones 
Humanísticas. Conocimos al maestro después de que digitalizáramos una 
buena parte de la revista, que a la sazón contaba ya con 98 números que da-
ban muestra del empeño con el que había sido dirigida durante más de cuatro 
décadas, durante las cuales los objetivos y los formatos cambiaron y se adap-
taron a nuevas necesidades y exigencias. Colmena Universitaria en sus inicios, 
por ejemplo, se realizaba de manera más artesanal, gracias a que los procesos 
eran, según el tiempo, menos industrializados. Esto se traducía para nosotros, 
que nos encargábamos de realizar el índice de los artículos y las imágenes, en 
un constante problema, pues muchas de las ilustraciones que acompañaban 
los textos carecían de referencias que consignar. 
	 Gracias a estas minucias de la investigación tuvimos que contactar al 
maestro en persona para ahondar en la Colmena Universitaria. La cita se dio en 
la Asociación de Pensionados de la Universidad en Paseo de la Presa, donde 
amablemente nos recibió y con entusiasmo nos dijo que su meta “siempre 
ha sido alcanzar el número 100, publicar el centenar de Colmenas”. Aquella 
mañana nos relató la historia de su querida publicación, la cual empezó cuan-
do su hermano, el otrora cronista de la ciudad de Guanajuato Isauro Rionda 
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Arreguín, lo instó a que comenzara con una pequeña gaceta donde se dieran 
a conocer las actividades realizadas en la Universidad de Guanajuato: confe-
rencias, seminarios, eventos culturales, exposiciones y otros. 
	 Lo que iniciara como un modesto boletín pronto atrajo la atención de 
Eugenio Trueba Olivares, quien permitió, gracias a su interés y su apoyo eco-
nómico, que esta mudara de traje y se volviese una revista. El licenciado True-
ba formó parte importante del diseño editorial, ya que él mismo se encargaba 
de seleccionar las imágenes que como descanso para el lector acompañaban 
al texto, asimismo, continuó fortaleciendo la publicación durante su segunda 
gestión como rector (1973-1977). El maestro Luis Rionda Arreguín nos plati-
có que muchas de estas ilustraciones —siete u ocho por número— salieron de 
ejemplares de la biblioteca Armando Olivares; mientras otras fueron pedidas 
a conocidos y amigos. Las placas para imprimir estas ilustraciones se forma-
ban con plomo y se llevaban a León para ser grabadas; el licenciado Trueba 
luego seleccionaba, acomodaba y balanceaba las imágenes según la cantidad 
de texto y daba el visto bueno. El trabajo de aquella temprana etapa se reali-
zaba de manera artesanal gracias a las prensas que se compraron del periódico 
El noticioso y la labor fundamental de los empleados de la imprenta de la Uni-
versidad, como Jerónimo Villalpando, Jesús Rocha e hijos, entre otros. 
	 Uno de los momentos definitorios de la Colmena Universitaria fue 
la publicación del número 29 en 1975, la cual conmemoraba al muralista si-
laoense José Chávez Morado. A partir de entonces, la revista se consolidó 
y formalizó aún más al contar con un número ascendente de colaboradores 
regulares que contribuían con artículos de fondo y ensayos, amén de disponer 
de la participación de escritores consumados. 
	 Muchos de estos colaboradores eran también amigos personales del 
maestro, ya que cuando fue director de la Facultad de Filosofía y Letras hizo 
vínculos con mucha gente a nivel nacional. El maestro recordaba también 
los congresos que se llevaron a cabo bajo su dirección, como aquel congreso 
nacional de filosofía que en Puebla el filósofo Luis Villoro le pidiera realizarlo 
en Guanajuato. “Tuve la colaboración espontánea de mucha gente, tanto de 
escritores locales como foráneos: así obtuve muchos artículos. Algunos man-
daban artículos más pronto que otros, pero siempre decían que sí, aunque 
tuviera que esperar un tiempo”. 
	 Durante algunos años, la Colmena Universitaria contó con un presu-
puesto universitario destinado para su difusión, algo poco frecuente en una 
revista institucional. Había presupuesto para timbres postales, para sobres y 
para el transporte: se enviaban unos mil ejemplares a universidades y centros 
educativos del país. Esto permitió que, años después, durante el proceso de 
digitalización de toda la Colmena, pudiéramos localizar algunos de los prime-
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ros números en bibliotecas de la Ciudad Universitaria de la UNAM y de la 
Ciudad de México. El maestro nos aseguraba que otros ejemplares han de en-
grosar los fondos de más bibliotecas a lo largo del país. Desafortunadamente, 
“recortaron después el presupuesto para envío y difusión: error que limitó lo 
hecho en la Universidad, quedando solo para su propia comunidad. Es dolo-
roso pero hay que decirlo”.
	 Además, las revistas de provincia usualmente adolecen de falta de 
presupuesto para el papel y la impresión. El caso de la Colmena Universitaria 
no fue diferente. A lo largo de sus cinco décadas, ha habido más de un mo-
mento en que se pensó que no llegarían al siguiente número. “Lo más común 
es que una revista aparezca en 7, 8, 30, 40 números y desaparezca, y eso es 
mucho”. Los números no salían con regularidad porque la imprenta estaba 
ocupada o porque el papel había escaseado; había periodos de seis meses, un 
año o dos en que la revista no salía, pero el maestro Luis Rionda no desistía. 
Los problemas se iban superando, no solo con las colaboraciones, sino tam-
bién con el apoyo económico, la imprenta, y con los demás obstáculos que 
pudieran surgir.
	 Afortunadamente, la Colmena Universitaria superó todo contratiempo 
y ha llegado por fin al número CIEN, el cual marca, a su vez, el final de la re-
vista. Doble número, pues además significa que logró su tan anhelado deseo. 
Para el maestro, la revista continúa siendo “una publicación modesta pero 
hecha con mucho esfuerzo, no solo por los ilustradores, los colaboradores, 
el trabajo o el presupuesto asignado: el mundo de apoyos que una publica-
ción requiere. Una revista necesita de papel, imprenta y presupuesto, pero 
sobre todo necesita de colaboradores, sin los cuales no podría existir”. Entre 
los muchos colaboradores que han llenado las páginas de los números, pode-
mos encontrar a Ernesto de la Torre Villar, Isauro Rionda Arreguín, Antonio 
Pompa y Pompa, Benjamín Valdivia, José Rojas Garcidueñas, Laura Benítez, 
Aurora Jáuregui, Elba Sánchez Rolón, Carlos Ulises Mata, Rodolfo Cortés del 
Moral, entre muchas otras plumas.
	 Por más de cincuenta años, esta revista ha acompañado y dado cuen-
ta del quehacer universitario en distintas ramas del saber y de la cultura. Al 
asomarse a sus páginas, podemos notar el valioso legado que representa para 
la Universidad de Guanajuato. No queda más que celebrar el tan ansiado nú-
mero CIEN y la decisión de que se imprima en conjunto con tres volúmenes 
conmemorativos que incluyen una cuidada selección de lo más emblemático 
de la Colmena Universitaria.

Jonathan Mirus
Javier Paláu Hernández
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DOSSIER:
Se incluyen a continuación, cuatro artículos del maestro

LUIS RIONDA ARREGUÍN

provenientes de medios diversos a Colmena Universitaria, y publicados en 
primeras versiones entre 1994 y 2002, con lo cual se complementa para los 
lectores, el panorama de su labor académica realizada en la Universidad 

de Guanajuato por más de 50 años.
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Bartolache en el espíritu 
de la ilustración novohispana*

En opinión de Rafael Moreno, el siglo de la ilustración mexicana se presenta 
como una etapa de transición, de planteamientos nuevos y antiguos al mismo 
tiempo, en que “la modernidad filosófica se da completa en 1769 al publicarse 
Las lecciones matemáticas de Bartolache y, en el campo teológico, el año de 1784 
con la Disertación del joven teólogo Hidalgo sobre el verdadero método para 
estudiar teología”1.  La primera de las obras mencionadas señala el adveni-
miento de la plenitud de los tiempos nuevos en el mundo novohispano. La 
crítica de Bartolache va dirigida contra la filosofía del estagirita y la escolás-
tica, representativa del espíritu dogmático y decadente que había dominado 
desde los inicios de la implantación del régimen colonial hasta mediados del 
siglo XVIII.

De acuerdo con la opinión expresada por José Antonio Alzate, un 
criollo ilustrado contemporáneo de José Ignacio Bartoloche, este nació el 30 
de mayo de 1739 en la ciudad de Guanajuato, “Ciudad memorable en la Nueva 
España, así por la abundancia de sus minas, como por la agudeza, perspicacia 
e ingenio de sus habitantes”.2  Ambos personajes, el biógrafo y el biografiado, 
jamás estuvieron separados por la enemistad o la rivalidad; por el contrario, 
coincidieron en su afán por cultivar las ciencias útiles, y vivieron, dice Alzate, 
“siempre en arreglo a una amistad lisa y sincera: si en alguna ocasión discre-
pamos en nuestro modo de pensar, esto se debe reducir a una guerra respecto 
a los entendimientos, que de ninguna manera debe difundirse o propagarse 
a las voluntades”.3  La diferencia entre ellos —que los completa— está en que 
mientras Bartoloche se consagra en las ciencias puras: matemáticas, teoría y 
método de la ciencia y del conocimiento, Alzate, en cambio, se entrega amo-
rosa y pacientemente a la observación y experimentación de los fenómenos y 
a crear o realizar inventos prácticos y útiles4. 

Batoloche nació en el Callejón del Calvario de familia muy humilde. 
El destino caprichoso le negó la holgura y las riquezas, mas no así la sabiduría. 
Esta última, siendo un bien inestimable de su vida interior, estuvo siempre 

1    Moreno, Rafael, “La filosofía moderna en la Nueva España”, en: Estudios de historia de la 
filosofía en México, México, UNAM, 1980, p. 145.	
2     Alzate, José Antonio, “Elogio histórico del doctor don José Ignacio Bartolache”, en: Ga-
cetas de la literatura de México, 4 vols., Puebla, p. 181.	
3     Ibid., p. 187	
4     Navarro, Bernabé, Cultura mexicana moderna en el siglo XVIII, México, Universidad Na-
cional Autónoma de México, 1964, p. 25.
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de su lado como un soporte que le permitió sobrellevar las estrecheces eco-
nómicas que padeció en su tránsito por la tierra. En la ciudad de Guanajuato 
realizó sus primeros estudios, en el Colegio de la Santísima Trinidad que los 
jesuitas habían establecido en esa población a partir de 1732. Una vez que 
hubo obtenido la protección de una persona sumamente generosa, pasó “en 
su compañía a esta corte en donde, sin disputa alguna se logran más propor-
ciones y ventajas que en cualquier otra ciudad del reyno para instruirse en las 
ciencias”.5 

De su ingreso al Colegio de San Idelfonso, Alzate en su Elogio histórico 
nos cuenta que Bartoloche estudió filosofía;

pero ¿qué filosofía? Aquella que el tiempo y la preocupación tenían reconocida 
como infalible, como la clave que debía dirigirnos en todas nuestras acciones, en 
todos nuestros pensamientos. Finalmente, a el señor Bartoloche le fue necesario 
reconocerse por uno de los esclavos de esta tirana, que se decía filosofía.6

Ocupado en el estudio de la filosofía peripatética, plagada de sofismas y su-
tilezas, alcanzó “el primer lugar en su Curso de Artes”. Una cuestión que re-
sulta clara es que no obstante que los colegios jesuitas eran reputados como 
los centros en que se enseñaban las corrientes filosóficas de vanguardia y las 
teorías científicas modernas, el hecho era que en ellos seguía imperando la 
filosofía peripatética. Perdido el favor de su benefactor, por haber tratado de 
estrechar “más su parentesco” con aquel, recurriendo a “galanteos con alguna 
cercana parienta”, pasó al Colegio Pontificio Seminario, donde logró una beca 
de merced

[…] ganada en arreglar la biblioteca de este plantel. Los estudios avanzaron con 
gran aprovechamiento, el tiempo transcurrió y el joven estudiante debería demos-
trar los frutos de su aplicación mediante un “acto público” o conferencia, la que 
versaría acerca de un libro de Melchor Cano. Hasta nosotros tan solo ha llegado la 
noticia de que las “conclusiones” fueron motivo para que se calificara al conferencis-
ta de conducta “sacrílega y escandalosa” y fuera expulsado del flamante seminario.7 

El hecho fue que habiéndose declarado partidario de las ideas renovadoras del 
filósofo dominico español, que se proponían cambiar algunas cuestiones de 
escolástica, cuando “las robustas columnas del Peripato se desquiciaron para 
oprimirlo”. Tiempo después las circunstancias lo orillaron a emplearse como 

5    Alzate, op. cit., p. 187.
6    Ibid, p. 181.
7    Fernández del Castillo, Francisco, “La inquieta vida del doctor Bartolache”, en: El médico, 
México, marzo y abril de 1957, p. 50
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maestro de banquillo en una escuelita en Mazatepec, de donde retornó para 
estudiar en las aulas universitarias la carrera de medicina gracias a la ayuda 
que le prestó Velázquez de León comprándole los libros y los Osorios minis-
trándole “albergue y alimentos”.

Una vez instalado nuevamente en la Ciudad de México, hizo progre-
sos notables en el estudio de la medicina, en que “relució como siempre entre 
sus coetáneos”. Es más, el empeño de Bartolache fue decisivo en su deseo por 
modernizar la carrera; gracias a su persistente labor se reconoció en las aulas 
de medicina “la autoridad de Boerhaave y demás médicos modernos” y “se 
auyentaron de ellas aquellos bárbaros salgados y otros del mismo temple”. La 
inquietud de nuestro personaje lo hace dedicarse también al estudio de las 
matemáticas. “Matemático, suplió en la cátedra al gran Velázquez de León 
(comisionado a las Californias), con tal aplauso que aquella aula, poco antes 
“casi desierta”, la llenaba ahora este maestro estudiante”.8  El éxito alcanzado 
en la cátedra de matemáticas que impartía llegó a su término, “cuando la ciza-
ña de la envidia introdujo en ella la confusión. ¿Qué temían ciertas gentes a la 
perspicacia del doctor Bartolache? ¿Ya prevenían que finalizada su carrera de 
estudio médico había de aventajarles en los empleos, en los haberes?”.9 

Según el doctor Francisco Fernández del Castillo, Bartolache dejó la 
cátedra, pero nos dejó una valiosa herencia, sus Lecciones matemáticas, im-
presas en México en el año de 1769. El mérito de la obra reside en haber 
impugnado los “falsos silogismos” del peripatetismo decadente que dominaba 
en la escolástica que se enseñaba en la Real y Pontificia Universidad; en haber 
sustentado que las ciencias físicas pueden y deben ser vistas a la luz del méto-
do matemático y finalmente en la divulgación que realizó de la necesidad de 
aplicar los resultados de la ciencia a la solución de los problemas de México. 
Mas el objetivo que tuvo en la mira al componer las Lecciones citadas fue “la 
de procurar la instrucción de la juventud en las ciencias más sensiblemente 
útiles a la sociedad, cuales son las matemáticas”.10  Considera, en este sentido, 
que para edificar una física “importante, sólida y fructuosa” es necesario el 
estudio previo

de las matemáticas jefes, aritmética y geometría sin las cuales no podrá estudiarse 
aprovechadamente la física. ¿Y por qué? Porque en ellas se trata con la luz y norte 
de la rigurosa demostración, todo lo que mejor sabemos acerca de los cuerpos.11

8    Méndez Plancarte, Alfonso, “El doctor Bartolache”, en: El Universal, México, 29 de abril 
de 1946.	

9    Alzate, op. cit., p. 183.	
10   Bartolache, José Ignacio, Lecciones matemáticas, Imprenta de la Biblioteca Mexicana, 
1769.	
11    Bartolache, José Ignacio, “Mercurio volante”, México, UNAM, 1979, pp. 19-20.
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La ilustración mexicana del siglo XVIII tiene en Bartolache, además de un bri-
llante autodidacta y polemista, a una figura de “pasmosa amplitud y capacidad; 
de siempre ardiente y fresco empuje innovador; de agudo espiritual crítico, 
en implacables exigencias científicas”. Y fue —al par de todo ello—, refiere 
Méndez Plancarte, varón de insospechable “catolicismo y piedad”, espejo de 
“virtudes morales”, y tierno enamorado de la Madre de Dios en su mejicanísi-
ma advocación y en su “divina imagen” de Guadalupe. 12

Las razones que se aducen por parte de todos, según Bartoloche, para 
preferir a las matemáticas respecto al resto de las ciencias humanas, están el 
de su “pureza, método y precisión”. El insigne guanajuatense refleja en las 
Lecciones matemáticas su consistente formación cartesiana. Al mismo tiempo 
que critica a Aristóteles y el principio de autoridad se inclina por la filosofía 
y la ciencia de Descartes. Su concepción de la ciencia tiene un inconfundible 
sabor moderno. Así dice: “Ciencia es un conocimiento cierto y evidente. Llá-
mese también así una colección o conjunto de dichos conocimientos, metó-
dicamente deducidos unos de otros, supuestos que se comenzase por algunos, 
que sirvieron de principios o máximas fundamentales”.13  La definición esgri-
mida por el matemático y médico novohispano coincide con la del filósofo 
francés. Al decir de este último, toda “ciencia es un conocimiento cierto y 
evidente”. Otro tanto sucede con relación a la manera de entender ambos el 
método científico. Para Descartes:

Todo el método consiste en el orden y disposición de aquellas cosas hacia las cuales 
es preciso dirigir la agudeza de la mente para descubrir alguna verdad.14

Bartolache por su parte apunta:

MÉTODO, en punto de ciencias es aquel buen orden o disposición de las partes de 
un discurso, para hallar de un modo fácil y seguro las verdades incógnitas, y demos-
trar a otro las ya conocidas.15

Fueron cuatro los preceptos utilizados por Descartes en que se condensan los 
principios básicos del Discurso del método. En el primero de ellos se asienta: 

12   Méndez Plancarte, Alfonso, “Bartolache guadalupano”, en: El Universal, México, 13 de 
mayo de 1946.	
13   Bartolache, Lecciones…,	
14   Descartes, René, “Reglas para la dirección del espíritu” en: Dos opúsculos, México, UNAM, 
1959, pp. 93-94.	
15   Bartolache, Lecciones…	
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“Fue el primero no admitir como verdadera cosa alguna como no supiese 
con evidencia lo que es […] y no comprender en mis juicios nada más que 
lo que se presentase tan clara y distintamente a mi espíritu, que no hubiese 
ninguna ocasión de ponerlo en duda”.16  La claridad y la distinción son las 
dos notas fundamentales del criterio de evidencia. Es evidente lo que se pre-
senta al espíritu de una manera directa e inmediata y cuyo conocimiento no 
necesita más que de la pura intuición. Por consiguiente, admite que la regla 
que se debe seguir y que ha de fungir como base del conocimiento, consiste 
en asegurar que todas las cosas que comprendemos clara y distintamente son 
verdaderas. De esta manera, Descartes vincula la evidencia con la INTUICIÓN, 
entendiendo por este término la aprehensión inmediata de algo.

Otro aspecto que presenta la EVIDENCIA estriba en deslindar las pro-
posiciones fundadas en conjeturas, de aquellas que se apoyan en una certeza 
tan clara y manifiesta, que nadie puede racionalmente dudar de ella. La pri-
mera realidad que captamos de un modo claro y distinto y sin intermediarios 
es el COGITO; en consecuencia, el cogito es evidente. Descartes establece, en 
Los principios de la filosofía, que una percepción es clara cuando se “manifiesta 
en el espíritu del que le presta atención, del mismo modo que denominamos 
claras a las cosas que tenemos presentes ante el ojo que las mira”. Por su par-
te, percepción distinta es aquella que “siendo clara, se encuentra desunida y 
separada de todas las otras cosas, al punto de no contener absolutamente en sí 
cosa alguna fuera de lo que es claro”.

La manera como Descartes concibió el criterio de evidencia reper-
cutió en el mismo Bartolache: “EVIDENCIA —dice este— es una tal claridad y 
satisfacción, en lo que conocemos por la luz natural, que no nos permite ni 
aun sospechar que podamos en ello engañarnos”.17  Como crítico del anqui-
losamiento que se había apoderado de la filosofía peripatética pensaba el ilus-
trad mexicano que en cuanto al estudio de las ciencias naturales con método 
matemático era preciso proceder “de lo más fácil, más simple, más claro a lo 
más difícil más compuesto, más obscuro; guardando con el mayor estudio 
las leyes del método”.18  Sabe del enorme provecho que las matemáticas han 
prestado lo mismo a los hombres de ciencia que a los estadistas, a los ingenie-
ros que a los educadores, razones por las cuales han obtenido casi siempre la 
protección de los gobernantes. Ha sido gracias a la aplicación de las matemá-
ticas, según Bartolache, que el hombre ha realizado los “mejores inventos”, la 

16   Descartes, René, Discurso del método, colección Austral, Madrid, Editorial Espasa Calpe, 
1951, p. 38.	
17   Bartolache, Lecciones…	
18   Ibid.	
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construcción de los más “bellos edificios”, así como el florecimiento del co-
mercio. Todo ello habla de su preocupación por preparar técnicos capaces de 
ayudar a transformar en todos los órdenes de la realidad del país. Los criollos 
son los primeros en percatarse que la filosofía es un medio para modificar la 
situación de la nación mexicana, así como los representantes de la escolástica 
se habían servido de ella para mantener el régimen de servidumbre.

Con frecuencia el siglo XVIII es considerado como el siglo de las lu-
ces del periodo colonial. Si para algunos representa la madurez, para otros 
significa en cambio la decadencia y la crisis del sistema que se había estable-
cido una vez consumada la conquista de México. En los albores de la centuria 
asistimos al nacimiento de México como nación, con unidad de idioma, re-
ligión, lengua y territorio. Las ideas filosóficas y científicas modernas traídas 
de Europa, que comienzan a dejar sentir su influencia sobre el siglo de oro 
novohispano, fueron el racionalismo y el empirismo, contrarios ambos al 
pensamiento escolástico. Vicente Lombardo Toledano, pensador preocupado 
por la evolución ideológica del país, escribió un estudio sobre Las corrientes 
filosóficas en la vida de México, trabajo en que puntualiza la importancia del 
siglo XVIII mexicano. Así dice:

Las actividades científicas se multiplican y renuevan, con natural repercusión en las 
demás ramas del conocimiento. A este hecho debe atribuirse que los hombres del 
siglo XVIII en México tengan características semejantes, guardando las proporcio-
nes, a los del renacimiento europeo.19

Dentro de esta atmósfera de renovación, el criollo Bartolache impugna la en-
señanza tradicional de la teología, la medicina, la filosofía sin dejar de mostrar 
su simpatía por los sistemas modernos de Newton y Descartes. Su adhesión 
a la filosofía cartesiana fue determinante en cuanto a la trascendencia que 
le confiere al método en la investigación científica. Las Lecciones, por ejem-
plo, no constituyen un estudio ni mucho menos un tratado de matemáticas, 
sino más bien un curso introductorio de metodología de las ciencias de corte 
marcadamente cartesiano. “Estoy —dice— con los filósofos más sensatos en 
la opinión de que el método es un tratado de la mayor importancia […]. El 
método matemático o método de los geómetras es un exactísimo y rigurosísi-
mo orden de hallar y enseñar las verdades incógnitas”. Sustenta que la ciencia 
natural necesita ser tratada con método matemático y ajustarse de manera 
cartesiana a las reglas siguientes:

19   Lombardo Toledano, Vicente, op. cit., periódico El Día, suplemento de la sección de Tes-
timonios y Documentos, correspondientes al 12 de septiembre de 1963.
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I. Cuídese de tener bien definido todo cuanto se refiere a tratar.
II. Nunca se confundan los PRINCIPIOS con las CONCLUSIONES, esto es, lo que no 
necesita de prueba con lo que la ha menester.
III. De nada se pronuncie, afirmando o negando, que no se haya entendido antes 
muy bien por medio de unas nociones DISTINTAS, y cuanto pudiera ser, ADECUA-
DAS.
IV. De un principio, o una verdad sentada no se incluyan ligeramente muchas cosas; 
sino sólo aquello (por poco que sea) que con la mayor evidencia se pueda deducir.
V. Divídase oportunamente los GÉNEROS en sus especies: los TODOS en sus partes; 
y las resoluciones prácticas, y dificultades, en sus diferentes CASOS. (Lecciones…)

Si para Bartolache conocimiento CLARO es aquel que es suficiente para “re-
conocer la cosa”, y darle su propio nombre; se tendrá de la cosa una idea 
DISTINTA si además de reconocerla “se sabe definirla”. En conclusión, el co-
nocimiento que no es bastante para conocer algo como lo que es, lo llamamos 
CONFUSO. Finalmente decimos que una descripción es adecuada cuando no 
omite ni olvida ningún elemento importante de la situación descrita. Para 
nuestro criollo ilustrado, tenemos una NOCIÓN ADECUADA de una cosa si sa-
bemos “definir todos, y cada uno de los términos”, que la componen.

Juan Benito Díaz de Gamarra (1745-1783), el introductor en la Nueva 
España de las ideas filosóficas modernas bajo la invocación de “eclecticismo”, 
nunca tuvo, a pesar de ser contemporáneos, una relación personal con Barto-
lache. Sin embargo, este último admiraba el hecho de que Gamarra estuviera 
enseñando en el Colegio de San Francisco de San Miguel el Grande “la física 
experimental con desprecio de la antigua física aristotélica”.20  A pesar de 
que lo discípulos que Gamarra tenía en aquélla ciudad del interior fueron 
reprobados en la sustentación de su examen de artes en la Universidad, Bar-
tolache indignado logró mediante una serie de diligencia que las autoridades 
universitarias reconocieran que “no era obligatorio seguir al pie de la letra a 
Aristóteles”. El texto de Gamarra, Elementos de filosofía moderna, fue turnado 
en 1774 a Bartolache para su calificación, habiendo este externado su aproba-
ción al mismo en los siguientes términos:

Aquella vieja respuesta de un sabio, no sé cuál, (a quien le preguntaba “qué debía 
enseñarse a los jóvenes”): qué convenía, en una palabra enseñarles “lo que les fuera 
útil cuando mayores”; la misma en verdad, quiero íntegramente apropiármela yo, y 
la declaro religiosamente, después de que leí con atención y seguí casi silaba a silaba 
estos Elementos de la filosofía moderna, compuestos para uso de la juventud estudiosa 
americana por el presbítero doctor don Juan Benito Díaz de Gamarra y Dávalos 

20    Fernández del Castillo, Francisco, “La inquieta…” II, segundo artículo sobre el tema, en: 
El médico, p. 58.
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[…] y habiéndolas compuesto y redactado brevemente; y no habiendo tropezado yo 
mismo con nada que disuene de la fe ortodoxa, o que sea impropio de un filósofo 
cristiano: considero justísimo, y que será útil se den a la imprenta estas cuartillas.21

De los pensadores que se atrevieron a objetar con espíritu crítico el peripa-
tetismo, Bartolache —dice Rafael Moreno— “es un caso ejemplar del pensa-
miento revolucionario ilustrado de nuestro siglo XVIII”.22  Los peligros que 
representaba la lucha contra la filosofía dominante, iban desde la acusación 
de herejía a quien se atreviera a impugnar la escolástica, hasta el cese en su 
cátedra al docente que tuviera la osadía de poner en entredicho las doctrinas 
de Aristóteles y de los doctores de la Iglesia. Este régimen de intolerancia 
tenía como fin obstaculizar la enseñanza de ciencia y la filosofía moderna en 
los colegios y universidades. Samuel Ramos opina, en su Historia de la filoso-
fía en México, que en esta lucha fue el médico Bartolache el que atacó, junto 
con otros ilustrados, “el aristotelismo desde su periódico Mercurio Volante, del 
que aparecieron 16 números. Considera que la filosofía escolástica no hace 
referencia a la vida y es inútil para hacer buenos ciudadanos, buenos padres, 
buenos agricultores. Debe haber mejores filósofos entre la gente no cultivada 
pero que investiga […] en una palabra, que practica el método experimen-
tal”.23 

Bartolache abraza la modernidad al declararse partidario del método 
matemático y la ciencia experimental. Si bien es cierto que su formación pro-
cedía en gran parte de las doctrinas de la escuela, pronto la agudeza de su críti-
ca provocó que se divorciara de ellas, al punto de verse despedido del Colegio 
Pontificio por no estar de acuerdo con el “espíritu de sutileza” que imperaba 
en esa institución, y por su actitud de defensa y divulgación de la ciencia mo-
derna. La atención y los elogios que le mereció la obra filosófica fundamental 
de Gamarra, así como su enseñanza de cartesianismo, encuentran su respuesta 
siete años después por parte del filósofo ecléctico en los siguientes términos: 
“El doctor Bartolache, uno de los más distinguidos talentos que ilustran nues-
tra América, a quien tengo la fortuna de venerar, sin haber logrado aún la de 
conocerlo”.24  Si lo más probable es que no se hayan conocido personalmente, 

21   Díaz de Gamarra, Juan Benito, Elementos de filosofía moderna, México, UNAM, 1963,  
pp. 7-8.	
22    Moreno, Rafael, op. cit., p. VII.
23  Ramos, Samuel, Historia de la filosofía en México, Imprenta Universitaria, 1943,  
p. 66.	
24   Díaz de Gamarra, Juan Benito, “Errores del entendimiento humano”, en: Tratados, Méxi-
co, UNAM, 1974, p. 120.	
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es importante el que supieran el uno del otro a través de su obra escrita y los 
interese comunes que los ocupaban, que eran los de la ciencia y la filosofía. 
Una vez que terminó Bartolache sus estudios de medicina, obteniendo el doc-
torado, se dedicó a la práctica de la misma; actividad que desempeñó durante 
algún tiempo con desgano y tedio, a causa, dice álzate de que

Era facultad que no avenía con su metódico modo de pensar: ¿y en verdad podrá re-
ducirse a la práctica de la medicina, ciencia conjetural […] quien está hecho a resol-
ver un problema de geometría, sin que le quede al entendimiento la menor duda? 
[…] ¿Podrá finalmente tolerar que lo hagan responsable, si se verificó la muerte, y 
que, si el restablecimiento de la salud es resuelto, se atribuye o a la naturaleza, o a la 
aplicación de algún medicamento por algún empírico? Tenía pues el señor Bartola-
che suficientes fundamentos para procurar separarse de la práctica de la Medicina 
[…]25

Desilusiones, fracasos sinsabores y penurias económicas no logran abatirlo. 
Abandonado el ejercicio médico, sin un empleo seguro y estable y una entra-
da fija, Bartolache se laza a una nueva aventura: la publicación del Mercurio 
volante, con noticias importantes y curiosas sobre varios asuntos de física y medicina, 
que es considerado como precursor del periodismo científico en el Nuevo 
Mundo. En el primer número, aparecido el 17 de octubre de 1772, después 
de referirse a nuestra América septentrional, tan “considerable por sus rique-
zas”, más no así por la “florescencia de las letras”, explica que siendo Mercurio 
el mensajero de los dioses, su deseo ha sido el darle al periódico el nombre 
de Mercurio Volante, que será “un pliego suelto, que llevará noticias a todas 
partes, como un mensajero que anda a la ligera”.26 Por esta época, investigar 
y escribir sobre cuestiones científicas tenía un propósito definido: propagar 
en el pueblo informaciones y conocimientos útiles que lo sacaran de su esta-
do de postración e ignorancia, coadyuvando de este modo al progreso de los 
habitantes de estas latitudes. 

Los objetivos de Bartolache y su generación no estaban orientados a 
la mera exposición de teorías científicas, sino a suscitar entre los mexicanos el 
interés por la aplicación de las ciencias útiles a la situación de México, hecho 
que, según ellos, traerían consigo su prosperidad. No resulta extraño, pues, 
que se refiera a la descripción, teoría, usos y construcción del barómetro y del 

25    Alzate, Elogio histórico… p. 184.	

26   Bartolache, José Ignacio, Mercurio volante, Biblioteca del estudiante universitario, Méxi-
co, UNAM, 1979, p. 9.	
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termómetro. Respecto al primero, comenta que su utilidad reside en servir 
para “conocer cuán pesado está el aire en cualquier instante que importare 
saberlo; lo cual parece (y parece con razón) que debe ser sumamente útil en 
asuntos de medicina, omitiendo ahora los de pura física que son infinitos y de 
mucha importancia”.27 

La segunda mitad del silgo XVIII significó la liberación de la mentali-
dad de los mexicanos de la autoridad escolástica. El advenimiento de una nue-
va actitud se encaminó a cultivar las ciencias, cuya aplicación al conocimiento 
de la Nueva España fue determinante para su posterior desarrollo. La ciencia 
es en gran medida ciencia aplicada. Uno de los integrantes del periodo cientí-
fico de la ilustración mexicana se propuso aplicar a la ciencia a los problemas 
prácticos derivados de la explotación de las minas y el beneficio de los mine-
rales. Concretamente, Francisco Javier Gamboa, autor de los Comentarios a 
las ordenanzas de minas, destacó en esa obra el rezago en que se encontraba la 
minería en México y las providencias que debían tomarse para su solución. 
Samuel Ramos señala con gran claridad la actitud de los científicos mexicanos 
contemporáneos de Bartolache:

El cultivo de las ciencias solo fue posible hasta que un grupo de mexicanos inteli-
gentes se emanciparon del dogma escolástico y comprendieron que la razón sirve 
para el conocimiento de lo real y no para perderse en vanas especulaciones sobre 
textos filosóficos más o menos envejecidos.28

De acuerdo con Bernabé Navarro, para José Antonio Alzate (1737-1799), 
quien realizó innumerables observaciones de carácter científico y fue tam-
bién un defensor del utilitarismo, “la ciencia no es especulación abstracta, 
no es adorno de la mente, no es satisfacción íntima ni placer espiritual”. Para 
todos los miembros del periódico científico, los datos extraídos de sus obser-
vaciones se publican esperando tener alguna utilidad entre el público. No era 
raro que el enfoque científico de algún asunto tuviera repercusiones de orden 
práctico. Estima Alzate que el valor de la ciencia está en función de su utilidad 
para resolver problemas o aliviar necesidades.

Entre los instrumentos necesarios que sirven a la física, Bartolache 
hace mención del termómetro, utensilio —dice—del que no debe prescindir 
ningún físico. Piensa que es de suma importancia por los usos que tiene en la 
práctica, como es el saber el “estado de la atmósfera”. Imbuido del utilitarismo 
científico, que hace depender la importancia de la ciencia de su utilidad prác-
tica, escribió la Instrucción, formada de una serie de consejos, cuya finalidad 

27   Ibid., p. 41.
28   Ramos, Samuel, op. cit., p. 89
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fue la de servir para “que se cure a los enfermos de las viruelas epidémicas que 
ahora se padecen en México, desde finales del estío, en el año corriente de 
1779”.29 De los consejos o reglas que recomienda para curar bien las viruelas, 
dice que si

Al comenzar a sentirse heridos de este mal hubiere basca (como es regular), ayú-
dense con beber agua tibia con sal y unas plumas provocando el vómito, y en ese 
mismo día se limpiará el vientre de malvas endulzada con un poco de miel prieta 
de la más ruin que hubiera.30

Cuando se enteró de que en Génova habían sido impresas dos disertaciones 
del médico Jacinto Gibelli, en que se anunciaban unas pastillas compuestas de 
fierro que producían muy “buenos efectos”, no dudó en ponerse a fabricarlas, 
incluso mejorándolas, pensando que la venta y buen uso de este medicamento 
serviría, de manera excelente, “para conservar la salud”, “retardar la vejez” y 
curar muchas enfermedades. La empresa significó un rotundo fracaso para 
nuestro insigne sabio, en virtud de que las ganancias, si es que en algún mo-
mento las hubo, debieron haber sido muy exiguas.

Abrumado por los tropiezos económicos y las deudas, “su genio na-
turalmente alegre”, fue un sustento importante que lo mantuvo siempre en 
pie de lucha en su empeño por crear instituciones, motivar disputas, y fundar 
publicaciones. Al decir de Alzate, el inquieto doctor “era de estatura más que 
mediana, de color algo moreno, y de organización robusta. Su fisionomía no 
era de las muy apreciables; pero en recompensa tenía mucha persuasiva y gra-
cia para explicarse”.31  Cuando parecía que las puertas se le cerraban, solicita 
y le es concedida la plaza de Oficial en la Contaduría de la Casa de Moneda. 
Más tarde, por gestiones de su amigo y protector don Joaquín Velázquez de 
León, quien ocupaba por ese tiempo el cargo de director del Tribunal y Cuer-
po de Minería, es nombrado ensayador de número y Apartador General de la 
misma institución, puesto que desempeñó durante los últimos seis años de su 
vida, y que le dio el respiro necesario para remediar su situación económica 
y cubrir las deudas que había contraído por anteriores “empresas ruinosas”.

29   Bartolache, Mercurio…, p. 193.
30   Ibid., p. 196.

31   Alzate, op. cit., p. 188.	

* Primera versión: Rionda Arreguín, Luis (1994), “Bartolache en el espíritu de la ilustración novohis-
pana”, en: Saber novohispano: Anuario del Centro de Estudios Novohispanos, núm. 1, Universidad Autóno-
ma de Zacatecas, Facultad de Humanidades. 
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Carlos de Sigüenza y Góngora: 
observación y evidencia racional*

La percepción sensible es frecuentemente motivo de confusión para los fi-
lósofos; ya Platón mismo sostenía que el conocimiento matemático era la 
forma perfecta del conocimiento. Con esto estaba negándole a la observación 
empírica un lugar dentro del conocimiento, pues restringía este únicamente 
al que tuviese forma matemática. Sin embargo, es posible combinar el méto-
do matemático y el de observación, confiriéndole a las matemáticas la tarea 
de establecer las relaciones entre los resultados de la observación empírica. 
En Grecia, la astronomía habría alcanzado gran éxito si hubiera utilizado esa 
combinación, pero Platón no aceptaba la contribución de la observación a 
la astronomía. Pensaba que la astronomía solo podía ser conocimiento si los 
movimientos de las estrellas fueran circulares, concéntricos y perfectos, para 
poder ser aprehendidos por la razón. La simple observación de las estrellas 
no nos da un conocimiento de las leyes que rigen su revolución. Solamente la 
razón puede descubrir las leyes que gobiernan la revolución de las estrellas, 
pero sin hacer a un lado la observación empírica de las mismas.

El polígrafo novohispano don Carlos de Sigüenza y Góngora (Ciudad 
de México, 1655-1700) es aceptado a la edad de quince años como estudian-
te de la Compañía de Jesús en el Colegio de Tepozotlán en el año de 1660. 
Transcurrido un cierto periodo de tiempo es trasladado al plantel del Espíritu 
Santo que los jesuitas tenían establecido en la ciudad de Puebla, de donde se-
ría expulsado en 1667 a causa de lo indisciplinado de su conducta y lo rebelde 
de su carácter.

Sin embargo, su inclinación religiosa lo lleva, siete años después de 
haberse desligado de la Compañía, a ordenarse como sacerdote. Por otra par-
te, manifestó un claro y decidido entusiasmo por las ciencias exactas, hacho 
que habrá de conducirlo a concursar y ganar, en la Real y Pontificia Univer-
sidad de México, la cátedra de Matemáticas y Astronomía.

Para nuestro sabio criollo del siglo XVII, la observación empírica y 
el cálculo matemático constituyen los dos pilares en que ha de sustentarse el 
método científico. Indudablemente es un moderno hombre de ciencia que 
al redactar y dar a conocer la Libra astronómica y filosófica**, lo mismo que 
el Manifiesto filosófico contra los cometas, se propuso no solamente desterrar 
las supersticiones que en torno a estos fenómenos celestes imperaban. En el 
mundo novohispano, considerados como causas de pestes, guerras y muertes, 
sino al mismo tiempo responder a las tesis expuestas por el religioso Eusebio 
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Francisco Kino (Segno, Trento, 1655-Magdalena, Sonora, 1711) en su Expo-
sición astronómica, texto en el que sostiene una indisoluble vinculación entre 
las calamidades que se abaten sobre el género humano y la aparición de los 
cometas. 

La filosofía que hace de la razón la base del conocimiento del mundo 
físico es el racionalismo. El conocimiento científico unifica la razón para ex-
plicar el material derivado de la observación. Sigüenza es un moderno hom-
bre de ciencia al hacerle saber al reverendo padre Kino, con un criterio clara-
mente cartesiano, que “cuando se duda de la bondad de una cosa, […] no hay 
modo para liberarnos de aquella duda, si no es poniéndola en las balanzas de 
la razón” (Libra…, p. 67, núm. 127). Ambos someten a examen los juicios del 
contrario: Sigüenza examina la Exposición astronómica, y a su vez, el reverendo 
Kino el Manifiesto… El racionalismo del mexicano se deja ver cuando sugiere 
que los dos antagonistas pongan el material derivado de sus observaciones 
en la balanza de la razón. Es el único modo que don Carlos encuentra para 
despejar las dudas surgidas de la conciencia de ambos sobre las observaciones 
del contrario. De hecho, don Carlos considera la razón como el fundamento 
del conocimiento del mundo físico, al contrario, el padre Kino, que siempre 
está “a lo que otros dicen en materias discursables y filosóficas” (Libra…, p. 69, 
núm. 131), hace del principio de autoridad el único válido respecto del acaecer 
del mundo físico.

Reconocida era en el siglo XVII la sabiduría matemática del Capellán 
del Hospital del Amor de Dios y aun es bastante comprensible el hecho de 
que el matemático se encuentre más que ningún otro inclinado a convertirse 
en racionalista. Lo que él quiere es que el conocimiento científico apoye sus 
conclusiones en un criterio de verdad que las asegure. Ese criterio en que 
se sustenta la ciencia ha de ser de tal modo indubitable, que su evidencia no 
pueda ser puesta en duda; tal es la evidencia matemática opuesta a la opinión 
cambiante y dudosa de los sentidos. Tal parece que estuviésemos hablando 
con un filósofo racionalista europeo del siglo XVII cuando pide encontrar un 
“método para venir en conocimiento de las paralajes, cuya averiguación hasta 
hoy se ha tenido casi por imposible en las observaciones de estos fenómenos” 
(Libra…, pp. 116-117, núm. 241). Una vez que abandona la observación empí-
rica como fuente de verdad en la investigación de las paralajes, vuelve a ma-
nifestarse en él su confianza por la certeza matemática en el conocimiento del 
mundo físico al expresar que “siendo la especulación de las paralajes una cosa 
tan primorosa y que consiste en los ápices, y no habiendo hoy en el mundo dos 
lugares entre sí muy distantes, de los cuales se sepa con evidencia matemática 
cuánto disten entre sí por el vertical” (Libra…, p. 117, núm. 241). Lo que nues-
tro sabio busca, en el conocimiento del mundo natural, es una certeza absolu-
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ta, hacer una física matemática, una matematización de los acontecimientos 
de la naturaleza cuando a propósito del origen de los cometas nos advierte 
“que nadie hasta ahora ha podido saber con certidumbre física o matemática, 
de qué y en dónde se engendran los cometas; con que mucho menos podrán 
pronosticarse” (Libra…, p. 10, núm. 12). Parece ser que la nula seguridad que 
le ofrecía el conocimiento perceptivo lo llevó a encontrar en el conocimiento 
matemático el criterio de verdad, a tal punto cierto e indubitable que en él 
pudiese descansar la ciencia física.

La regularidad de la naturaleza nos permite hacer de ella una descrip-
ción en términos de leyes causales, lo que quiere decir que los sucesos de la 
naturaleza están regidos por la razón. La relación causal supone una causa 
conectada con su efecto por medio de una especie de resorte oculto, en que 
la causa tiene forzosamente que anteceder al afecto que le sucede. Al decir 
que el calor dilata los cuerpos, se quiere decir que siempre que haya calor se 
producirá la dilatación de un cuerpo. Este “siempre”, es lo que distingue a 
la ley causal de la mera coincidencia, la relación causal es una repetición sin 
excepciones. Si la humanidad sufriera pestes, guerras, hambres, siempre que 
fuese visible un cometa en el firmamento, como afirma el reverendo Kino, 
entonces habría una relación causal. Pero lo que realmente sucede, piensa 
Sigüenza, es una relación fortuita de coincidencias observables, entre la vi-
sibilidad de un cometa y las consecuencias funestas que supersticiosamente 
se le atribuyen, pero de ningún modo una relación causal necesaria que nos 
llevara a tenerlas. Lo anterior lo demuestra al hacer notar:

que, aconteciendo con frecuencia muertes, desgracias, infortunios y infelices suce-
sos de muchos grandes príncipes, es fácil atribuir al cometa más o menos encon-
tradizo con aquel suceso o muerte, el fatal anuncio: de donde se ve que no es tanta 
la correspondencia, unión o consecuencia de la muerte de los príncipes y sucesos 
lamentables de los cometas” (Libra…, p. 31, núm. 52). 

Por ningún lado encuentra el matemático novohispano una conexión causal 
necesaria entre ambos acontecimientos, sino simples coincidencias, coinci-
dencias que al ser demostradas le sirvieron para desalojar del espíritu de los 
tímidos los temores que les ocasionaban tales fenómenos de la naturaleza.

	El reverendo Kino continúa en su erróneo afán de hacer acompañar 
siempre necesariamente a los cometas visibles de infortunios y desgracias, 
sin darse cuenta de que son meras coincidencias sin significado alguno. Así 
expresa “que a los cometas casi siempre se les sigue algún fatal y triste acon-
tecimiento, ora sea muerte de persona real, ora mudanza de reino, ora otro 
cualquier trágico suceso” (Libra…, pp. 31-32, núm. 54). Tal parece que se ha 
obsesionado con la suposición de que la aparición de los cometas origina epi-
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demias, mortandades producidas por los nuevos elementos que estos astros 
aportan a la atmósfera terrestre. Hipótesis inadmisible, porque si se toma en 
cuenta el considerable número de cometas que se observan frecuentemente, 
no habría epidemia o mortandad alguna que no coincidiese con la aparición 
de tales astros, a lo cual no se le trataría de encontrar, erróneamente, su causa 
o razón de ser en la aparición de tales fenómenos celestes.

	El insigne matemático europeo Juan Domingo Cassini (1625-1712), 
reconoció que la regularidad de las órbitas de los cometas no era compatible 
con los accidentes (guerras, pestes, etcétera) que según algunos astrónomos 
producían la aparición de dichos cuerpos celestes, y sospechó que eran astros 
semejantes a los planetas. Esto le sugirió que la posibilidad de predecir las 
reapariciones de los cometas. Tuvo también la fortuna de observar el cometa 
de 1680, al cual le atribuyó una órbita circular que Cassini le había atribuido. 
Isaac Newton (1642-1727), que ya había descubierto la ley de la gravitación, 
comparando las dos fuerzas centrífuga y centrípeta, y teniendo en cuenta la 
poca intensidad de la segunda, tratándose de las masas poco densas de los 
cometas, reconoció que sus órbitas debían ser elipses y en casos especiales 
la parábola, como curva que resulta de la elipse, suponiendo que uno de los 
focos se aleja al infinito. 

	Sigüenza atribuye al descuido que los antiguos tuvieron en la obser-
vación del universo, la haberse divulgado la idea de que este se haya sometido 
a cambios y mudanzas. Por lo contrario, él mantiene el principio de la unifor-
midad de los movimientos de los cuerpos celestes, y se opone a las mutaciones 
caprichosas que se le atribuían. Así, nos dice:

Querer decir que en este siglo se han aparecido muchos más cometas que en los pa-
sados, es incurrir en lo que el vulgo ignorante, que juzga el que ahora suceden más 
eclipses que en lo pretérito, lo cual es imposible, si desde que Dios crió el mundo 
hasta ahora es constante el que no ha habido mudanza en el movimiento, apogeo y 
excentricidad del Sol, oblicuidad de la eclíptica y latitud de la Luna; de que se infie-
re, que de la misma manera que ahora es, sucedió entonces: con que la inmediata 
respuesta a su aserción es, que como los modernos han tenido más cuidado que los 
antiguos en calcular los eclipses, también los han tenido en observar los cometas. 
(Libra…, p. 29, núm. 48). 

Si las actividades del universo se suceden con regularidad constante, las apa-
riciones de los cometas no deben verse como señales de nefastos aconteci-
mientos; sino como efectos de la uniformidad con que se comporta el mundo 
físico. De aquí a la predicción y posición de los cometas hay un paso, ya que el 
movimiento de los cometas en torno a sus órbitas obedece a la ley general de 
la regularidad de la naturaleza. 
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El principio de razón suficiente como principio lógico establece que 
un juicio es verdadero solo cuando se muestra a la mente fundamentado por 
una razón del conocimiento, o sea que la evidencia de las proposiciones que 
constituyen la ciencia deben ser demostradas y comprobadas mediante ejem-
plos, pues: “Ociosos —afirma don Carlos— son los preceptos cuando no se 
acompañan con ejemplos que los comprueben” (Libra…, p. 121, núm. 250). Ya 
no cabe duda de que está persuadido que la ciencia no puede dar paso adelante 
si sus verdades (juicios) no están sujetas a demostración rigurosa; la verdad 
de las proposiciones en que se sostiene la ciencia tiene que ser demostrada, la 
evidencia de las proposiciones científicas, lejos de ser dogmáticas, tienen su 
base o fundamento en la vinculación de nuestro pensar con el ser. Las hipóte-
sis no son de ningún modo respuestas definitivas del interrogatorio a que se 
somete a la naturaleza, en tanto no sean demostradas en la experiencia. Con-
tra quien realmente dirige Sigüenza su crítica es contra el verbalismo esco-
lástico, plagado de retorcidas operaciones silogísticas, que quería deducir las 
leyes naturales mediante simples reflexiones lógicas ajenas por completo a las 
pruebas y demostraciones empíricas. Finalmente, está en contra de cualquier 
actitud que pretenda hacer descansar la ciencia en afirmaciones dogmáticas 
indiscutibles o derivadas de autoridades. La investigación científica del mun-
do de la naturaleza parece pensar Sigüenza, no debe permanecer supeditada 
a dogmas de índole religiosa ni a ninguna autoridad, excepto a la autoridad 
de la evidencia precisa y rigurosa de las pruebas y las demostraciones. La 
estructura de la ciencia es tal, que el conjunto de verdades sintetizadas que 
la integran no pretenden ser verdades eternas, sino todo lo opuesto, están 
sujetas a una vigencia temporal que termina cuando aparecen otras que las 
superan. Las autoridades y los dogmas no pueden decir la última palabra para 
determinar la verdad o falsedad en el conocimiento de la realidad natural. 
Sigüenza emprende en el ambiente social del siglo XVII novohispano una 
lucha por afirmar definitivamente la independencia de la ciencia de cualquier 
tipo de dogmas y autoridades:

Hasta aquí el contexto del autor —expresa— con sus palabras mismas; pero antes 
de examinarlo, advierto que ni su reverencia, ni otro algún matemático, aunque 
sea el mismo Ptolomeo, puede asentar dogmas en estas ciencias, porque en ellas no 
sirve de cosa alguna la autoridad, sino las pruebas y la demostración; con lo cual 
puede estar muy seguro que ni yo, ni otro cualquier astrónomo, se persuadirá a que 
el cometa no tuvo paralaxis sensible porque así lo dice, cuando le falta lo princi-
pal, que es el que lo demuestre. Advierto también que de observaciones hechas sin 
instrumento, sino con la vista y estimación, es cosa indigna pensar que se puede 
concluir cosa alguna de consideración en materia tan primorosa como la que aquí 
se ventila, por lo cual merecía, no solo no admitirse, pero que ni aun se gastase el 
tiempo en especularla. (Libra…, p. 123, núm. 252).
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Ante todo, Sigüenza nos está haciendo notar la necesidad de desconfiar de los 
datos obtenidos por la única vía de los sentidos, que a lo más a que pueden 
conducirnos es a verdades probables y aparentes, pero nunca ciertas y seguras, 
y la ciencia no puede erigirse sobre juicios opinables que lo mismo pueden ser 
defendidos en pro que en contra, sino en enunciados veraces que puedan ser 
demostrados mediante el instrumento de la explicación matemática. Si a de-
cir verdad él reconoce que los testimonios derivados de la observación son el 
punto de arranque del método de la ciencia, también se percató que deben ser 
perfeccionados por la explicación matemática, instrumento este que va más 
allá del juicio sobre lo que se ha observado. Este procedimiento es el que Si-
güenza considera más visible para lograr verdades exactas en la investigación 
de la naturaleza.

Para Sigüenza, el universo no constituye un conjunto de fenómenos 
gobernados por el caos, el desorden y la confusión; sino que lo concibe como 
algo armonioso regido en forma precisa por leyes físicas que pueden ser tra-
ducidas a relaciones matemáticas. Si es posible traducir las leyes físicas a rela-
ciones matemáticas, esto significa que detrás de la aparente irregularidad del 
acaecer fenoménico, debe haber un orden matemático, un orden causal. Las 
leyes físicas tienen la estructura de las leyes matemáticas, su necesidad y su 
universalidad, con ello las matemáticas fueron tanto un instrumento de orden 
como de predicción del futuro acaecer de los fenómenos del mundo natural. 
Si entre los fenómenos naturales debe existir un orden exacto y riguroso, 
este orden que se representa mediante relaciones matemáticas es expresado 
con el nombre de causalidad. La idea de que entre los acontecimientos del 
mundo físico existe una determinación causal apareció en tiempos relativa-
mente recientes, cuando se descubrió que los fenómenos físicos deberían ser 
tratados como determinados por leyes causales. El determinismo causal a que 
están sometidos los fenómenos de la naturaleza los hace independientes de 
cualquier significado que se les quiera atribuir en relación con los sucesos 
humanos. Carlos de Sigüenza y Góngora es un representante del siglo XVII 
novohispano de la ciencia de los tiempos modernos, en cuanto que concibe la 
causalidad como una ley sin excepciones que rige tanto los más insignificantes 
fenómenos físicos como los de mayor envergadura, haciendo de cada acon-
tecimiento natural el producto necesario del anterior, sin tomar en cuenta lo 
que estos sucesos puedan significar para los asuntos humanos. G. W. Leibniz 
(1646-1716), fue contemporáneo de don Carlos de Sigüenza y Góngora. Am-
bos muestran un decidido interés por la aplicación de los métodos matemá-
ticos para la descripción de la naturaleza, lo mismo acontece con la idea del 
determinismo de un universo que pasa de una etapa a otra como un reloj, lo 
que quería decir que las leyes físicas eran leyes matemáticas.
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El origen de los cometas ha sido a través del tiempo, asunto para ex-
presar las más diferentes hipótesis, desde los que llegaron a opinar que los 
cometas pueden muy bien provenir de los mismos planetas, hasta los que ha-
cían engendrarse del sol. Johannes Kepler (1571-1630) los consideraba como 
cuerpos celestes que se forman de ciertos humos exhalados por los cuerpos de 
las estrellas. Pero también ha existido la idea de que los cometas no deben ser 
cuerpos permanentes del sistema solar como los planetas, sino que se desin-
tegran con el tiempo. La hipótesis del origen solar de los cometas es defendi-
da, en esta polémica, por el ilustre padre Eusebio Francisco Kino en su obra 
ya mencionada, al suponer en forma más bien probable que cierta, que “los 
cometas se engendran de aquella vaporosa y pezgosa materia que exhala o hu-
mea el globo solar, de que suelen constar aquellas manchas del Sol; como con 
mayor verisimilitud parece que se causó el cometa de que tratamos” (Libra…, 
p. 144, núm. 297). Y a continuación, el reverendo padre decide proceder au-
xiliado por el silogismo para inferir su conclusión, como si las dudas que nos 
plantea la contemplación del mundo físico pudieran despejarse con el simple 
hecho de recurrir a un mecanismo formal como es el silogismo, que infiere 
sus verdades de estrictos razonamientos lógicos; “en el tiempo que duran los 
cometas —expresa— no se le observan al Sol manchas algunas: luego los co-
metas es probable que tengan el origen de aquellas manchas” (Libra…, p. 145, 
núm. 298). Como puede verse, el reverendo Kino teme afirmar conclusiones 
seguras, porque a él mismo le parecen probables. Da a entender, como él lo 
hace, que las observaciones del mundo físico son seguras, en tanto que las 
conclusiones son simplemente probables, no es la forma de resolver el pro-
blema de la inducción; lo que significa que el religioso tiene una preferencia 
muy marcada a moverse en el terreno de la probabilidad. Han sido los filóso-
fos empiristas los que sobre todo han estudiado la cuestión de la probabilidad; 
pero han concluido que la probabilidad es de naturaleza subjetiva y que es 
cosa de opinión o creencia y que se distingue del conocimiento. Si cada vez 
que un cometa es visible hay una total carencia de manchas observables en el 
sol, luego, y aquí es donde Sigüenza no conforme con esa cómoda posición 
de probabilidad que ha asumido su contrincante acerca del origen de los co-
metas, lo conmina a:

que confiese el reverendo padre lo que aquí se sigue, y es, que cuando este [el sol] se 
ve sin manchas, es porque existe algún cometa que se originaría de aquellas; pero 
esta proposición es falsísima: luego también lo es el que los cometas se engendran 
de las solares manchas. (Libra…, p. 145, núm. 299).  

La ley de probabilidad se funda en la interpretación de frecuencia. Los juicios 
de probabilidad son la expresión concreta de frecuencias relativas de aconte-
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cimientos repetidos. Provienen de frecuencias observadas en el pasado con 
la suposición de que estas frecuencias serán en un determinado porcenta-
je válidas para el futuro. De acuerdo con esta interpretación, los juicios de 
probabilidad tienen un valor muy relativo en relación con el futuro, ya que 
simplemente expresa el hecho de que no sabemos más sobre el suceder del 
fenómeno de lo que sabemos del fenómeno contrario. Algunos opinan que la 
interpretación racionalista de la probabilidad debe ser vista como un residuo 
de la especulación filosófica que no tiene cabida en una filosofía científica. 
Las leyes de la probabilidad son aquellas que tienen excepciones, que ocurren 
en un porcentaje regular de casos. Según una interpretación racionalista de 
la probabilidad, todo grado de probabilidad es resultado de una ausencia de 
razones, la cual se toma como razón para adoptar una igualdad de probabi-
lidades.

La filosofía racionalista ha tomado siempre en cuenta la causalidad 
para probar la índole racional del mundo físico. El racionalismo de Leibniz 
al inspirarse en las matemáticas es especulación a base de razonamiento lógi-
co, abandonado la observación empírica. Esta indiferencia por el ingrediente 
empírico del conocimiento lo llevó a creer que todo conocimiento es lógico. 
Las leyes de la naturaleza son juicio de una repetición sin excepciones, en que 
se interpreta la causalidad en función de la generalidad. La idea leibniciana 
de una necesidad lógica en el fondo de los acontecimientos físicos, tiene su 
fundamento en la suposición de una conexión causal de todos los fenómenos. 
Por esto las leyes físicas expresan la regularidad absoluta y sin excepciones del 
acontecer de la naturaleza.

Esta regularidad, estricta, lógica y necesaria que se observa en el acae-
cer de los fenómenos de la naturaleza es producto de una relación causal de 
acontecimientos que se repiten sin excepciones. Por consiguiente, dice Si-
güenza, apoyándose en Pierre Gassendi (1592-1655) y otros, si “se vio al Sol 
sin manchas, sin que se viese cometa, no debe ser la existencia de este causada 
de aquel defecto” (Libra…, p. 146, núm. 301). Si ambos fenómenos estuviesen 
estricta y causalmente conectados habría una repetición sin excepciones que 
nos llevaría a una predicción del futuro totalmente cierta, pero si la conexión 
observable que entre los dos acontecimientos ha existido solamente se ha ve-
rificado en un cierto porcentaje de casos, es decir con alguna frecuencia, esto 
no constituye razón suficiente para predecir con absoluta seguridad, sino más 
bien con certeza probable y relativa al futuro, que no es de ningún modo el 
objetivo de la ciencia. Para el mismo Sigüenza la proporción que une a los fe-
nómenos del mundo físico entre sí no es frecuentemente ni relativa y sujeta a 
excepciones y coincidencias, sino estricta, necesaria y universal; de tal mane-
ra advierte el polígrafo criollo, citando lo que Aristóteles le dijo a Demócrito, 
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que “No bastaba en verdad que sucediera algunas veces, otras empero no, sino 
siempre” (Libra…, p. 146, núm. 302). Ya no cabe duda de que don Carlos con-
sidera que la condición que determina la validez del conocimiento científico 
es que este se sustente sobre la sólida base del conocimiento de la estricta cau-
salidad del acontecer de la naturaleza, y no en simples opiniones probables 
derivadas de la observación de repeticiones frecuentes y coincidentes.

La actitud que guarda frente a sus contrincantes intelectuales no es 
dogmática ni profética, sino cautelosa al no admitir que se infieran de juicios 
dudosos verdades indiscutibles. Su intención primordial es terminar con las 
opiniones que se originan de la ligereza con que se investiga la naturaleza y 
que luchan por imperar en el campo de la ciencia. Su preocupación la centra 
en torno a no admitir falacias que pudieran ser extraídas de un desmedido 
abuso del silogismo, cosa frecuente en su tiempo. Lo que lo impulsa a mo-
verse en el campo de los problemas científicos es el querer finiquitar de la 
conciencia novohispana la plaga de supersticiones que la asolaban. Sabe que 
la ciencia exige verdades rigurosas, no probables ni aparentes.

En el mundo físico se observa una interacción constante y perma-
nente entre los fenómenos, por la cual unos fenómenos son causados por 
otros anteriores y estos a su vez por otros, y así sucesivamente. El calor, por 
ejemplo, es producido por el frotamiento. El fenómeno precursor y pro-
motor de otro fenómeno se denomina causa. El fenómeno producido por 
la acción de la causa es el efecto. La causa siempre precede al efecto, pero la 
sucesión temporal no es razón suficiente de causa. El día sucede a la noche, 
pero la noche no es la causa del día. Entre dos fenómenos existe una estricta 
dependencia causal, cuando uno de ellos no solo es anterior al otro, sino que 
produce inevitablemente al otro. El conocimiento de la dependencia causal 
entre los fenómenos es de capital interés para la investigación científica, pues 
solo así es posible mostrar las causas de un fenómeno dado. El determinismo 
es aquella doctrina que preconiza que el curso natural de las cosas se halla 
sujeto a la causalidad, a leyes naturales. El indeterminismo, al contrario, nie-
ga la dependencia casual y objetiva entre los fenómenos, y por consiguiente 
las leyes naturales y necesidad rigurosa. En el mundo material la causalidad 
manifiesta un carácter universal, a excepción del mundo de los átomos donde 
resulta inaplicable, el determinismo mecanicista no rige en el reino de los 
micro objetos. La forma universal en que la causalidad aparece en el mundo 
físico implica que todo fenómeno tiene causa. La causalidad es objetiva, no es 
introducida en la realidad material ni por el hombre ni por una fuerza sobre-
natural, sino que es inherente a la naturaleza física, y el hombre simplemente 
la descubre mediante el conocimiento. 
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	Las concepciones religiosas del universo, opuestas diametralmente 
a la indisoluble dependencia causal vigente en el mundo físico, asegura que 
Dios es la causa que ha creado el orden imperante en el universo, orden que 
Él mismo puede cambiar a capricho. Son además defensoras de las concep-
ciones teleológicas al sostener que el curso del universo es la realización de 
determinados fines sobrenaturales prefijados de antemano por Dios. Las le-
yes de causa y efecto son las que gobiernan el mundo inorgánico, en el cual 
es incompatible que la causa se separe de su efecto, si ambos se encuentran 
necesaria e inevitablemente unidos, o sea que la causa y el efecto de hallan 
indiscutiblemente ligados.

Al fenómeno o acontecimiento que sobreviene siempre y sin excep-
ción, en condiciones determinadas, se le da el nombre de necesidad. Las esta-
ciones se suceden sin falta, el verano sigue necesariamente a la primavera. La 
necesidad es constante y permanente en un fenómeno dado. Pero Sigüenza 
no encuentra la susodicha necesidad de que habla el venerable Kino entre 
los dos acontecimientos; porque habiéndose observado al sol sin manchas no 
necesariamente y sin falta se hizo visible un cometa. “Luego —expresa— sí 
pueden faltarle al Sol las manchas sin que se vean cometas, no será absolu-
tamente muy cierto que cuando duran estos cesan aquellas” (Libra…, p. 146, 
núm. 302). Ante todo, lo que mueve a nuestro sabio es dilucidar la certeza de 
todas aquellas aseveraciones que parezcan dudosas. ¿Qué dependencia causal 
necesaria existe —parece pensar Sigüenza— entre la aparición visible de un 
cometa, y la ausencia de manchas solares?, ninguna, porque como lo ha ad-
vertido anteriormente, no existe entre ambos fenómenos una independencia 
indisoluble ni están necesariamente ligados como lo debe estar la causa en 
relación con el efecto. Es decir, que dadas las condiciones previas requeridas, 
ausencia de manchas solares, no se percibió el efecto, o sea, el cometa. La su-
puesta dependencia estrictamente causal no existe, y lo que realmente sucede 
es que los dos fenómenos lejos de estar indisolublemente unidos se hallan 
inevitablemente divorciados.

La casualidad a diferencia de la necesidad, no tiene carácter obligato-
rio. Dadas determinadas condiciones el fenómeno puede presentarse y puede 
no presentarse, puede suceder de esta manera y puede ocurrir de otra. La 
casualidad es inestable y temporal. La misión que como científico se propuso 
realizar el autor de la Libra astronómica y filosófica consistía en buscar las con-
catenaciones internas, necesarias y objetivas tras la apariencia exterior, tras 
los fenómenos y concatenaciones casuales que se derivan de juicios apreciati-
vos como lo hace el padre Kino. La ciencia física debe, según él, dirigirse ante 
todo a conocer la necesidad, las leyes de la naturaleza. Reconoce que en el de-
sarrollo de los procesos de la naturaleza todo sobreviene inevitablemente por 
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necesidad, y no por mera casualidad, pues abandonarse a esta como criterio 
de verdadsignifica renunciar a la ciencia. Es así que si hubiese una necesidad 
objetiva entre los dos fenómenos de la naturaleza:

Debiera —afirma Sigüenza— el reverendo padre, como tan gran matemático, ha-
ber observado si en el tiempo de la duración de este cometa le faltaban al Sol las 
manchas; y si hallara ser así, entonces pudiera pronunciar con toda seguridad (si es 
que esto se puede afirmar con toda seguridad) el que de ellas se había engendrado. 
(Libra…, p. 149, núm. 310).  

Pero en este caso la interdependencia entre la supuesta causa y el efecto no 
existe, lo que quiere decir que no se hace patente el eslabón fundamental y 
necesario que los una. Un mismo acontecimiento ocurre por necesidad y por 
casualidad, sucede por necesidad bajo un aspecto y es casual bajo otro. La 
visibilidad del citado cometa es casual con relación a la falta de manchas sola-
res, porque nunca se ha observado una rigurosa dependencia entre ambos; es 
consecuencia necesaria la uniformidad a que están sometidos los movimien-
tos de dichos astros al describir sus órbitas en torno al sol. Sigüenza se perfila 
como ferviente enemigo de la prontitud con que su contrincante intelectual 
extrae de juicios probables derivados de la casualidad observable conclusio-
nes definitivas, cuando le recuerda que:

habiendo algunos acontecimientos infaustos, sin que les precediera cometa, los que 
se sucedían en el aparecimiento de alguno no serían consecuencias que se infiriesen 
de él, sino casualidad de la vicisitud de los tiempos en la continua tarea de hambres, 
pestes y muertes que nos asaltan.  (Libra…, p. 33, núm. 57).   

Desde Roger Bacon (1220-1292) se habla de que la ciencia se funda sobre la 
inducción. Y se dice que gracias a esta conocemos hechos empíricos, y por 
abstracción, por elevación sobre ello, se alcanza un enunciado general, uni-
versal. Toda inducción es incompleta, pues para que fuera completa tendría 
que conocer todos los hechos a que el enunciado general de la ley se refiere. 
El enunciado de la ley física obtenida por inducción no se hace con carácter 
probabilista, sino que se da con la seguridad de su acierto. Al enunciado obte-
nido por la inducción se le llama “ley”. Pero al tratar de concretar la noción de 
ley empiezan las discrepancias. Unos creen que las leyes son aproximativas y 
otros nada más que probables o leyes estadísticas. Pero hay quien asegura que 
los principios no pueden ser contradichos por la realidad, con lo cual resultan 
verdaderos apriorismos. Sí, la ley es, de una parte, un principio anterior a los 
sucesos a la que estos han de ajustarse, y, de otra, es obtenida de la experien-
cia natural. La ley física, se enuncia para muchos y no para un solo caso. Las 
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leyes físicas aspiran a ser universales y a ser necesarias. En el Cosmos no se 
estiman buenas las leyes contingentes y fortuitas, que se cumplen o no. Por 
eso, cuando el racionalista ve amenazado el orden universal por la excepción, 
corre a instituir otra ley que venga a reemplazar a aquella y mantenga la au-
toridad de los principios y el imperio del orden en el cosmos. Pero no, esa ley 
provisional no se conforma con su provisionalidad, sino que también aspira 
a ser pura, es decir, a priori y necesaria, además de universal, para el raciona-
lista, la ley no brota de la repetición de los hechos, como se viene diciendo, 
sino que es un decreto a priori que la razón mantiene y sostiene mientras los 
hechos no se rebelan. Boutroux estableció la contingencia de todas las leyes 
y determinó, además, que en la escala que va de lo inerte y mecánico a lo 
espiritual, las leyes van perdiendo necesariedad. Y esto es lo que ha ocurrido 
al saber científico del universo en los últimos cincuenta años: que se han en-
contrado hechos que hacen quebrar las leyes que se tenían por universales y 
necesarias. Pero por eso no solo podemos, sino que debemos hablar menos de 
“leyes” y mucho más de “reglas”. La regla admite excepciones y aun se legitima 
en las excepciones, según el conocido aforismo. Una sola excepción hiere de 
muerte a una ley, pero justifica y da aliento a una regla. Una regla lo más que 
dice es: Por lo general, por tales o cuales antecedentes y circunstancias suelen 
darse tales o cuales sucesos, mientras que la ley dictamina que deben darse, 
y que no hay más que replicar. La ley aspira a ser universal, la regla, cuando 
más, aspira a ser general. Comte introdujo en la ciencia la idea de que había 
que sustituir las causas por las leyes, entendiendo las leyes como “relaciones 
constantes existentes entre los fenómenos observados”. La ley física nace de la 
idea de necesidad, según la cual ha de producirse un hecho cuando concurren 
todas las causas y condiciones exigidas por esa ley.

Sigüenza admite la autoridad de la razón, pero además recurre a los 
datos de la observación empírica. En varios parágrafos de su Libra astronómi-
ca y filosófica pone de manifiesto las diversas formas de observación, desde 
aquellas que tienen verificativo “con la vista y estimación” (Libra…, p. 123, 
núm. 252), hasta las que se realizan “con instrumentos exactísimos” (Libra…, 
p. 120, núm. 246), y separarse del engañoso testimonio de los sentidos. La in-
ducción como proceso que apoyándose sobre los hechos empíricos se eleva y 
promulga el principio general, se halla aplicada en Sigüenza en algunos casos. 
Por ejemplo, se opone a generalizar cuando falta la frecuencia en la repetición 
de los fenómenos, o cuando no se producen sin excepciones y están sujetos a 
una probabilidad y contingencia. Está claro, pues, que don Carlos no admite 
que las leyes físicas se fundamenten en el mayor número o porcentaje de re-
peticiones, sujetas a excepciones; sino en una repetición sin excepciones del 
mismo. El peor enemigo de la ley física, y de esto tiene conocimiento Sigüen-
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za, es la excepción; porque esto le impide llegar a alcanzar una universalidad 
absoluta.

A lo largo de la multicitada Libra astronómica y filosófica, aparece un 
nuevo concepto de la razón que se expresa en la esfera científica. Pero esto 
no significa que Carlos de Sigüenza considere como carentes de mérito las 
opiniones que provienen de la autoría de ciertos hombres respetables. Tiene, 
sin embargo, sumo cuidado para no caer en el error de apoyar la ciencia sobre 
autoridades, olvidando por completo el ejercicio de la razón. Su importancia 
indiscutible radica en el hecho de que, al enfrentarse al criterio de autoridad, 
signo de la tradición, no menoscaba el uso del poder de la razón en el cam-
po científico y filosófico. La experiencia es también tomada en cuenta por 
nuestro polígrafo y equivale a “observaciones”. Razón y experiencia se hallan 
indisolublemente relacionadas. Por otra parte, se opone a diversos juicios que 
circulaban con etiqueta de autoridad, pero que estaban fundados en temores 
y supersticiones. Rechaza las opiniones que aseguraban ser los cometas pre-
sagios de sucesos nefastos para el género humano, se opone a la idea de que 
los cometas se originaban de los sudores humanos y de las exhalaciones de los 
cuerpos difuntos, lucha contra los temores que provenían de la ignorancia y 
finiquita las dudas. Sigüenza señala una dualidad de senderos que nos llevan 
a un conocimiento cierto: por un lado, las observaciones, por el otro, el mé-
todo matemático. El verdadero conocimiento, que es el científico, además 
de ser comprobado por la experiencia (observaciones), se funda en la evi-
dencia de las matemáticas. El criterio de verdad, que se encuentra implícito 
en el pensamiento del matemático criollo, parte de la experiencia, la cual al 
ser comprobada y demostrada matemáticamente da origen a conocimientos 
ciertos y seguros. En varios pasajes de su obra impugna a los partidarios de 
la tradición por la falta de cuidado en sus observaciones, o porque prescin-
den de la “matemática certidumbre”. El ilustre polígrafo mexicano pide que 
toda verdad se obtenga por medio de una certidumbre física o matemática. 
Se percató al mismo tiempo de que ni en la experiencia ni en la matemática 
era posible alcanzar una evidencia incuestionable (Libra…, p. 171, núm. 365 y 
p. 174, núm. 372). Está persuadido de que el conocimiento, tanto en lo parti-
cular de la astronomía como en lo general de la ciencia, pueda alcanzar una 
certidumbre física, opina además que no es posible en las hipótesis y cálculos 
la evidencia matemática. 

El determinismo es la teoría según la cual todos los fenómenos son 
determinados por las circunstancias en la cuales se producen, es decir, son el 
efecto necesario de una causa, de modo que dados determinados antecedentes 
resultan necesariamente determinados consecuentes. El determinismo cos-
mológico sostiene que todo en el mundo está sometido a leyes finales, necesa-
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rias e inescrutables, lo mismo los seres inertes y sus fenómenos que los seres 
vivos y sus actividades. En un determinismo teológico Dios sería la causa 
determinante de la realidad. El pensamiento de Sigüenza se encuentra teñido 
de un determinismo cristiano al considerar que la realidad física depende en 
mayor medida de los planes de la voluntad de Dios que de la razón humana: 
“afirmo desde luego cristianamente el que deben venerarse como obra de tan 
supremo Artífice, sin pasar a investigar lo que significan” (Libra…, p. 10, núm. 
12). Por otra parte, únicamente a Dios le es propio el conocimiento de las 
estrellas, ya que solo Él es “Quien numera la multitud de las estrellas y a todas 
ellas pone nombres” (Libra…, p. 158, núm. 332). Todas estas ideas están fran-
camente inmersas en el espíritu de la tradición: si la astrología se refiere a “las 
cosas siderales, esto es, a aquella posición en que pretende ser adivinatoria, 
judiciaria y pronosticadora” (Libra…, p. 158, núm. 331), es claro que queda fue-
ra de la ciencia. Si los cometas dependen directamente de Dios por creación 
su origen es diabólico y no sujeto a la regularidad de la naturaleza.

No obstante que Sigüenza exige continuamente recurrir a las observa-
ciones, a la evidencia matemática y a proceder de modo científico, la Libra as-
tronómica y filosófica comienza con referencias al concepto de Dios. Es posible 
admitir, según Sigüenza. Que los cometas no se encuentren sujetos “a lo re-
gular de la naturaleza, por proceder inmediatamente de Dios con creación ri-
gorosa” (Libra…, p. 10, núm. 12); si esto fuere cierto, el contenido y propósito 
de su Libra astronómica y filosófica carecería del valor que tuvieron y siguen 
teniendo en la evolución de las ideas en México. A pesar de que Sigüenza no 
tenía el propósito de elaborar una teoría del método, tuvo siempre viva preo-
cupación de cómo se obtienen, de un modo cartesiano, conocimientos ciertos 
y seguros. Encontró que el camino más adecuado para lograr conocimientos 
evidentes, y al cual le concede mayor importancia, era el método matemático. 
Únicamente el que conoce “la geometría, óptica y trigonometría, según lo 
pidieren las observaciones, puede discurrir, aplicar y resolver” (Libra…, p. 121, 
núm. 249). Por sí mismas “las experiencias y observaciones” no pueden cons-
tituir un fundamento seguro de la ciencia, sino que necesitan de la “evidencia 
física y matemática certidumbre” (Libra…, p. 160, núm. 334). Para Sigüenza 
la certidumbre en los conocimientos es la condición de posibilidad de que se 
pueda constituir la ciencia como tal.

* Primera versión: Rionda Arreguín, Luis (1998), “Carlos de Sigüenza y Góngora: observa-
ción y evidencia racional”, en: AA. VV., Trascendencia de la filosofía y la ciencia cartesiana en el mundo 
moderno, Universidad de Guanajuato.

** A lo largo del presente ensayo las citas harán referencia al número de la página y del pará-
grafo de la obra:  Sigüenza y Góngora, Carlos (1959), Libra astronómica y filosófica, Universidad Nacional 
Autónoma de México.
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Prólogo* a la Historia del Colegio del Estado 
de Guanajuato de Agustín Lanuza

La historia sin el ser humano no solo no tendría sentido ni razón de ser, 
sino que carecería de fundamento. La historia es, pues, esencialmente huma-
na porque el género humano constituye su objeto, además de ser los actores 
y protagonistas de lo que en ella acontece. Por otra parte, en cuanto que sus 
acciones y creaciones hacen la historia, esta tiene una dimensión plenamente 
humana.

	Hacer referencia a la historia de una institución hecha por seres hu-
manos con virtudes y defectos, aspiraciones e ideales, implica al mismo tiem-
po hacer alusión a quien tuvo la entereza y la paciencia de tomar la estafeta y 
decir y contar lo que en ella sucedió. Para Pirenne, al ocuparse el historiador 
del pasado de la vida humana no solamente sabe contemplarla haciéndola 
objeto de conocimiento y reflexión, sino que sobre todo la ama.

	Mas tratándose de la Historia del Colegio del Estado de Guanajuato, es-
crita por don Agustín Lanuza, estudiante y maestro del plantel cuya evolu-
ción se propuso historiar, el tema y el autor se complementan. Y digo que 
entre ambos existe una afinidad porque su propósito no fue estructurar un 
estudio científico del proceso histórico del Colegio, desde su etapa colonial 
en la que aparece vinculado primero a la orden de los jesuitas y después a los 
oratorios de San Felipe Neri, hasta su advenimiento como institución civil en 
el México independiente.

	Investigar con rigor científico la historia de su amado colegio resulta-
ba un tanto contradictorio. Era preciso ir con el corazón por delante, con el 
sentimiento y la emoción a flor de piel —como lo hizo Lanuza— para ver y 
captar los momentos y vicisitudes de la entrañable casa de estudios en la que, 
como él, se formaron innumerables generaciones de jóvenes mexicanos.

	Como ciencia que se ocupa de hechos humanos singulares, únicos e 
irrepetibles, la historia está impedida para inferir leyes de validez general. El 
quehacer que se propuso el historiador guanajuatense Agustín Lanuza (1870-
1936) no fue tanto el de plantear problemas y expresar hipótesis para su pos-
terior confirmación o rechazo, sino la de ir al encuentro de los seres humanos 
que, habiendo vivido los hechos, mostraban lo que realmente había sucedido.

	Le toca vivir la influencia que la filosofía positivista tuvo en la cir-
cunstancia mexicana durante las tres últimas décadas del siglo XIX y la prime-
ra del XX; época en la que los historiadores se arrodillaban ante los hechos en 
actitud de adoración, considerándolos como intocables y absolutos. Alguna 
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huella habría de dejar en el espíritu del joven historiador guanajuatense la 
mencionada corriente filosófica cuando se dedicó a registrar, a lo largo de 
gran parte de su vida, un número incalculable de personajes y hechos vincu-
lados a la historia del colegio y de la ciudad de Guanajuato.

	Múltiples habrían de ser las dificultades que tendría que salvar para 
acceder al conocimiento de los hechos particulares, puestos de manifiesto por 
el decir de alguien en situaciones concretas. Ahora bien, pasando por todos 
estos escollos —apunta Fulgencio Vargas— con un gran amor a lo pretérito 
y una paciencia de benedictino consumado, Agustín Lanuza pasó la mayor 
parte de su vida hurgando aquí y acullá, desentrañando nombres y fechas de 
infolios polvorientos y de apolillados pergaminos.

	Aun cuando es digno de toda alabanza el dinamismo que mostró en el 
quehacer poético, no menos encomiable resulta su labor como acucioso estu-
dioso del pasado de su terruño. No escatimó esfuerzos encaminados a corro-
borar un dato o a rectificar una fecha, todo con el afán de poner de manifiesto 
la verdad de un determinado acontecimiento. La suya fue una empresa que 
conlleva un gran mérito. En su tiempo y circunstancia los archivos y bibliote-
cas adolecían de sistemas de catalogación y clasificación. Pocos eran los que se 
aventuraban haciendo diligencias tratando de encontrar un documento cuyo 
testimonio sirviera para esclarecer un momento del pasado de un pueblo o de 
una institución.

	Buscando y removiendo en libros y papeles de fondos bibliográficos 
y documentales pudo procurarse, asienta Fulgencio Vargas, buen número de 
documentos de primera mano y toda una riqueza en dibujos y planos curio-
sos, en grabados antiguos, en retratos de personajes célebres, en fotografías 
regionales de mérito indiscutible […]  Ya con este acopio de materiales, y los 
que suministrábanle los escogidos volúmenes de su biblioteca, inició su labor 
meritoria, constructiva y reconstructiva, y pudo sacar de prensa dos ejecuto-
rias de nobleza literaria: Guanajuato gráfico e histórico y la monumental Historia 
del Colegio del Estado de Guanajuato.

	Las aflicciones y penalidades que había padecido en el pasado pudo 
Lanuza superarlas con empeño y eficacia. No fue ajeno, en cierto momento de 
su existencia, a las tentaciones de probar suerte en la política militante de su 
entidad, actividad de la que sacó no solamente disgustos y desilusiones, sino 
también resentimientos y contrariedades. Mas su carácter no estaba hecho 
para el cabrilleo del movimiento alternativo de la política ni para los vuelcos 
intempestivos de la agitada vida de los negocios de estado.

	Pasada la tormenta de la actividad tumultuaria de las reuniones pú-
blicas retorna a las tareas apacibles de la investigación y a la convivencia co-
tidiana en el estudio de los testimonios, las fuentes primarias y los documen-
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tos. Lejos habían quedado los tiempos del elogio desmedido, la alabanza y la 
adulación. Una nueva etapa, amplia y prometedora, se abría en el horizonte. 
Era la hora de amainar en su ánimo las pasiones que antaño lo dominaron 
durante sus andanzas en el mundo de las pugnas y las zancadillas provocadas 
por la envidia. Libre del embrujo de las volubles actitudes de las muchedum-
bres, comienza a disfrutar de las mieles que le proporciona la vida solitaria 
dedicada al estudio y la reflexión.

	El punto de arranque de Lanuza, antes de ponerse a redactar la His-
toria del Colegio del Estado de Guanajuato, consistió en reunir documentos y 
testimonios en los que pudiera fundamentar sus aseveraciones. El libro que 
se presenta a la consideración del público lector está sustentado en abundante 
cantidad de documentos valiosos que dan cuenta de sus periodos de apogeo 
y declinación, de ignominia y de celebridad y méritos notables. Al ir pasando 
las hojas del libro pude percatarme del material empleado en su redacción fi-
nal: abunda en datos objetivos, cursos, planes de estudios, ceremonias, nom-
bres de rectores, generaciones, creación de carreras, relación de sucesos na-
cionales, régimen del internado y tantos otros que sería minucioso enumerar. 
En fin, se trata de una obra vasta y dilatada sobre el devenir del centro escolar 
guanajuatense.

	Como historiador, Lanuza es un devoto admirador de los hechos, que 
va narrando como sucedieron, de un modo apasionado. Lejos de pretender 
encontrarle un significado interior al proceso histórico, se limita a contar 
los hechos como en realidad acontecieron sin quitar ni agregar nada. Parece 
como si para él los hechos hablaran por sí mismos. La historia del Colegio, 
por otra parte, está en estrecha relación con el transcurrir de la vida y la 
evolución de la nación mexicana. Las diferentes circunstancias por las que va 
atravesando el plantel no hacen sino reflejar los avatares del país.

	Siendo gobernador de la entidad don Manuel Baranda, “nuestro co-
legio —apunta Lanuza— tuvo que sufrir en esta época, como en otras varias 
que habremos de ver, aquellas vicisitudes de la política […] En efecto, cuando 
en 1833 los generales don Mariano Arista y don Gabriel Durán se pronuncia-
ron contra el gobierno, proclamando religión y fueros […] la ciudad quedó a 
merced de los pronunciados, y estos se apoderaron del Colegio, y por medio 
de la fuerza, arrojaron del establecimiento a los estudiantes, e interrumpie-
ron los cursos”.

	El ilustre hijo de la máxima casa de estudios del Estado, convertido 
ahora en su historiador, cautivo del respeto que le merecen las fuentes do-
cumentales sin poder ir más allá de ellas, restringe su labor a ir exponiendo 
objetivamente los sucesos de su patria y de su colegio; en suma, describe con 
absoluta fidelidad los acontecimientos.
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	Fallecido su progenitor, traumática resultó para el pequeño Agustín 
la rotura de uno de sus brazos que terminó por infectársele. Las notas que 
alguna vez escribiera a solicitud de don Fulgencio Vargas, otro notable perso-
naje del viejo colegio civil, para que este redactara su biografía con motivo de 
la aparición de la primera edición de la Historia del Colegio del Estado de Guana-
juato, son ilustrativas del impacto emocional que le causó la pérdida del brazo 
izquierdo. Punzante le resultaba a su conciencia el accidente sufrido. Tiempo 
después, una vez que hubo concluido los estudios de primaria se preguntaría: 
¿Qué hacer? ¿Un oficio? ¿Para qué podía yo servir con un brazo? Con el brío 
y la acometividad de un espíritu decidido, formado en la disciplina del trabajo 
honesto y emprendedor, pudo Agustín Lanuza ver cumplido uno de sus más 
caros anhelos: haber tenido en sus manos la publicación del posiblemente 
más estimado de sus libros, aquel que resumió sus auténticas aspiraciones de 
escritor, de estudioso de la historia y, sobre todo, de egresado de su querido 
instituto.

	Si bien es cierto que el oficio de historiador requiere de estudios me-
tódicos y sistemáticos, no se puede desconocer la existencia de habilidades 
naturales que al unirse al aprendizaje por sí mismo de las técnicas y métodos 
de la investigación dan lugar al autodidacta de la historia. Sabido es que el 
trabajo del historiador no consiste en juzgar sino en comprender. El ámbito 
de máxima comprensión histórica, según Oswald Spengler, es el de las cul-
turas, consideradas como organismos vivos sujetos a un proceso permanente 
de evolución desde su nacimiento hasta su muerte. Todos los seres vivientes, 
plantas o animales, cumplen inevitablemente un ciclo y finalmente perecen. 
Esta concepción biológica y determinista del pensador alemán se hace mani-
fiesta en la consideración de Lanuza, cuando dice: “En el curso de su prolon-
gada existencia, como todos los organismos, como todas las instituciones so-
ciales, ha sufrido el Colegio del Estado una serie de transformaciones, y lenta 
y gradualmente, como es toda evolución, ha experimentado en las diversas 
etapas de su vida, toda suerte de modificaciones, hijas de la época, ora en su 
misma estructura material, ora en sus métodos y sistemas educativos, ora, en 
fin, en su régimen interno y económico”.

	El Colegio del Estado que había logrado subsistir, contaba en 1867 
—dice Guadalupe Monroy— con unas cuantas cátedras de las que se compo-
nían las carreras de ingeniería y derecho, además de tener, por supuesto, los 
estudios preparatorios […] En 1870, de acuerdo con la ley del 3 de enero, los 
estudios profesionales fueron reorganizados y se decretó el establecimiento 
de las profesiones de abogado, escribano, farmacéutico, ingenieros de minas, 
geógrafos, topógrafos, beneficiadores o metalurgistas y ensayadores; se dio 
entonces una organización especial a estudios de cada una de las carreras, 
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así como una práctica concienzuda de ellos. Su escuela de ingenieros llegó a 
cobrar fama de ser la mejor de la República. También fue exigente la práctica 
en la carrera de abogado, pues la ley exigió un año en algún bufete y otro en 
un juzgado de letras.

	En las diversas entidades federativas del país los planteles educativos 
de nivel superior surgieron como colegios civiles, como institutos de ciencias, 
o bien como institutos científicos y literarios, antes de mudarse en universi-
dades de los distintos estados. La historia de la educación en México a partir 
de la conquista constituye en sus inicios una empresa dirigida a la evangeliza-
ción de los naturales, más tarde alcanzará su máximo esplendor en la segunda 
mitad del siglo XVIII hasta los comienzos del movimiento insurgente. Desde 
aquella “humilde casa” en la que los jesuitas establecieron su colegio para la 
instrucción de la juventud estudiosa de la región hasta el plantel en el que se 
formara el joven Agustín muchos habían sido los cambios; pero también no 
habían dejado de afluir generaciones de estudiantes y maestros que en más o 
en menos le fueron dando, en el transcurrir del tiempo, la estructura acadé-
mica acorde con las diversas etapas de su evolución.

	La ciudad de Guanajuato, enaltecida en más de una ocasión por nues-
tro poeta giraba por aquella época, en su diario ajetreo, en torno a las acti-
vidades del Colegio del Estado. Bien valía la pena darle una obra al estimado 
instituto que fuera el testimonio de su paso por el tiempo.

	Un proyecto de esa envergadura representaba un desafío que Lanuza 
estaba dispuesto a enfrentar. Sabía que era necesario estar bien abastecido de 
información que únicamente podía encontrar en archivos y bibliotecas; pero 
las limitaciones de estos acervos ponían en peligro el éxito de la empresa. 
Con elementos exiguos, tomando noticias de colecciones documentales sin 
estar clasificadas como archivos, extrayendo información de fuentes diversas 
y con un acopio restringido de testimonios, Lanuza no rehuyó el reto, sino 
que supo llevar adelante su propósito recogiendo y recopilando datos y ase-
veraciones conectadas con la vida nacional y de su colegio. A esto se sumaba 
la incomprensión, generalizada en aquella época, hacia los estudiosos del pa-
sado cuyos trabajos adolecían del apoyo necesario para su publicación.

	No faltan en su texto juicios extraídos de obras clásicas de la historio-
grafía mexicana: la Historia de México, de Lucas Alamán y México y sus revolu-
ciones, de José María Luis Mora. Sus opiniones, como las de otros, esclarecen 
gran parte del pasado de México, independientemente de sus ideologías y 
filiaciones políticas. Por lo que se ve, Lanuza sabía hacer una selección cui-
dadosa de sus fuentes, y eso solo lo lograba después de haber asimilado y 
ponderado lecturas de libros que podían ayudarlo en sus quehaceres como 
investigador.
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	Más aún, como poeta su fantasía se desbordaba en imágenes; sin em-
bargo, la suya no fue una historia poética porque supo ajustar su narración a 
reproducir los hechos sin tratar de desvirtuarlos con la imaginación. Es más, 
no cayó en la tentación de sacrificar la objetividad del relato histórico en aras 
de embellecerlo con ensueños y espejismos sacados de la fantasía. Se mantuvo 
fiel a uno de los postulados fundamentales de la ciencia histórica: el conoci-
miento objetivo de los hechos es una vía segura para acceder a la verdad en la 
historia. La objetividad es, por lo tanto, la mejor garantía de la imparcialidad.

	Empero, esa objetividad que se trata de lograr en el conocimiento 
del pasado es relativa, por la sencilla razón de que el pretérito tiene que ser 
contemplado desde la perspectiva de “alguien”, es decir a la luz de las ideas y 
de los intereses del presente que representa el historiador. Lanuza fue ple-
namente consciente de este hecho cuando al referirse a José María Liceaga, 
originario de la ciudad de Guanajuato, juzga como interesantes las adiciones 
y rectificaciones que este último escribiera a la Historia de México, de Alamán, 
confesando Liceaga haber sido el único que permaneció en Guanajuato “[…] 
de los que presenciaron lo ocurrido desde el año diez al veintiuno”.

	El historiador, en opinión de Lanuza, no solo ha de adoptar ante el 
pasado una actitud ecuánime y neutral, sino que para ser justo y equitativo 
en sus juicios necesita verlos desde un prudente alejamiento en el tiempo. “La 
circunspección, reposo y criterio que le daban sus años —dice de Liceaga el 
historiador Lanuza— para poder apreciar los hechos a través de la distancia 
que lo separaba de los acontecimientos, es inconcusamente una garantía de su 
imparcialidad, primera cualidad del historiador, máxime como él dice cuando 
nadie podía ya ejercer influjo sobre él, cuando ya habían bajado a la tumba 
[…] los hombres que entonces figuraban”.

	Ahora bien, adentrarse en el pasado del Colegio del Estado significaba 
para Lanuza volver un tanto a recrear en su pensamiento la vida de la hono-
rable casa de estudios, a partir de sus orígenes jesuitas hasta su arribo como 
plantel de estudios preparatorianos y superiores.

	El historiador que estudia los hechos humanos se propone encontrar 
la conexión causal que entre ellos existe. La historia continuamente encuen-
tra en tales o cuales motivos la explicación de determinado acontecimiento. 
Un ejemplo de cómo los hechos se conectan en la inmensa cadena de la cau-
salidad histórica se hace patente cuando expresa: “Derrocado el gobierno de 
Santa Anna por virtud de la Revolución de Ayutla, vino a hacerse cargo del 
Gobierno del Estado de Guanajuato el Lic. Manuel Doblado […]”. En otro pa-
saje, cierta situación encuentra su explicación en una circunstancia anterior. 
“La última administración de Santa Anna había sido funesta para nuestro Co-
legio”.
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	En la lectura del libro me asalta la impresión de que se estuviera na-
rrando la historia de una gran familia en cuyo seno se conoce la trayectoria de 
cada uno de sus “hijos”, el nombre y seña de los gobernantes benefactores de 
la institución, así como los personajes de la vida pública que la dañaron con 
sus acciones. Mas lo que importa es la certeza de que hubo actores internos y 
externos que hicieron la historia del apreciable instituto, el cual atravesó “por 
largos periodos de lucha interna y […] campañas de sello internacional, que 
intervinieron, directa o indirectamente, en el desarrollo progresivo de los 
estudios y en la amplitud y firmeza de las varias carreras facultativas”.

	Para rematar su producción historiográfica, “el cultor de los tiempos 
idos y el reivindicador de los tesoros ancestrales”, como lo llamara don Ful-
gencio Vargas, tuvo latente el anhelo de dar a luz una obra que recogiera de 
modo pormenorizado el desarrollo histórico de la entidad.

	Bueno fuera ver publicada su obra poética e historiográfica completa 
en una antología que reuniera textos tales como “Antiguallas guanajuatenses”, 
“Monografía del Santuario de Atotonilco”, “Casas y edificios históricos de la 
ciudad de Guanajuato”, por mencionar solo algunos. No todos sus textos, es-
tudios y ensayos corrieron la misma suerte. Algunos tuvieron la fortuna de 
haber sido impresos en publicaciones periódicas de la metrópoli capitalina y 
otros en un periódico local de la época. En fin, que no todos sus escritos vie-
ron la estampa por una u otra razón, pero lo que sí está claro es que por aquí o 
por allá, en algún cajoncillo o estante, sus escritos están esperando la edición 
que con justicia merecen.

	Han transcurrido las centurias desde aquel lejano colegio de jesuitas, 
ahora convertido en la Universidad de Guanajuato; mas entre uno y otra, de 
suma trascendencia son los quince lustros como Colegio del Estado y, por 
encima de ello, está el hecho incuestionable de que hubo alguien que se ocupó 
de historiar gran parte de ese periodo.

	El valor, desvelos y energía espiritual de Agustín Lanuza fueron los 
elementos que hicieron posible la elaboración de un texto tan amplio y ex-
tenso. Su Historia del Colegio del Estado de Guanajuato queda allí para dar tes-
timonio de lo que fuimos los universitarios de hoy, y tomar conciencia de 
que somos la continuación de un pasado institucional que debemos honrar y 
respetar.

	Deseo terminar haciendo mías las palabras con las que nuestro insig-
ne historiador culmina la historia de su querido colegio: “Quieran los manes 
de sus ilustres fundadores ampararlo con su benéfica sombra! ¡Quiera el espí-
ritu de progreso y la cultura de sus buenos hijos protegerlo siempre para que 
nunca muera!”.

* Primera versión: Rionda Arreguín, Luis (1998), “Prólogo”, en: Lanuza, Agustín, Historia 
del Colegio del Estado de Guanajuato, Universidad de Guanajuato, edición facsimilar.
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El ser humano como ser indescifrable*

Indudablemente que referirse a la esencia del género humano es hacer alu-
sión al problema fundamental de la antropología filosófica, sin embargo no 
es posible prescindir del punto de vista que hace de este un ente que realiza 
su esencia a través de la historia. Luego, la historia es la realización de aquello 
que el ser humano tiene de propio, de privativo y de esencial: el espíritu.

Por otro lado, como ser dotado de voluntad y en él el deseo de reali-
zarse a sí mismo, en suma de llegar a ser más humano. Cuando Píndaro ex-
presaba aquello de “hazte lo que eres” daba a entender la imperiosa necesidad 
que tenemos cada uno de nosotros de pugnar por realizar lo que somos.

Emprendamos, en primer término, la tarea orientada a determinar 
la cualidad que nos define esencialmente como humanos. Desde una pers-
pectiva zoológica el género humano en relación con el animal no es sino una 
especie anormal más; pero a diferencia del animal, el ser humano presenta 
ciertos rasgos peculiares y privativos que lo hace ser distinto, como sería el 
tamaño de su cerebro, la capacidad de abstracción, la posición erecta con la 
consecuente liberación del dedo pulgar que permitió el poder asir y fabricar 
objetos útiles y por lo tanto progresar.

Asimismo, algo esencialmente humano y que lo hace ser distinto del 
animal es el espíritu. Entendemos la capacidad que tiene de convertisrtse a sí 
mismo y al mundo en objeto de conocimiento. En suma, únicamente el homo 
sapiens tiene la aptitud suficiente de subjetivarse y de objetivarse, esto es de 
conocerse a sí mismo y de trascender hacia el mundo y hacia Dios.

Por otra parte, cada ser humano como ser espiritual, además de ser 
consciente de sí mismo es un ente único, singular y diferente al resto de los 
entes. De aquí se concluye que por encima de ser un algo, un qué, una cosa, el 
género humano es fundamento, un alguien, un ser individual y personal, es 
decir, una existencia singular y única.

El ser humano, según Ortega y Gasset, no es sino que se hace, no 
es cosa sino sustancia, sino un mero irse haciendo “según se va viviendo”. 
Añadía que no es cosa ninguna, sino un drama su vida, un puro y universal 
acontecimiento. El existir mismo no nos es dado “hecho” y regalado como a la 
piedra, sino que al encontrarse con que existe, al acontecerle existir, lo único 
que encuentra o le acontece es no tener más remedio que hacer algo para no 
dejar de existir.

En tanto a que la substancia o cosa no necesita de otro para su propia 
subsistencia y desarrollo, sino que se basta a sí misma, la vida, por el contrario 
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siendo la realidad radical en donde hunden sus raíces todas las demás realida-
des, es, sin embargo, menesterosa y necesitada.

Todavía más, la vida humana no solo tiene que hacerse a sí misma, 
sino que siendo un proyecto, necesita decidir e inventar lo que va a ser, esto 
es su futuro. No siendo el hombre esto a lo otro puesto que no es una cosa; es 
decir, no estando adscrito a ningún determinado, es por lo tanto un ser libre, 
un “poder ser otro del que se era”.   	

El ser humano, pues, no es sino que se hace, o lo que es lo mismo, se-
gún la expresión del pensador español, que el ser humano no tiene naturaleza, 
sino lo que tiene es historia “…porque historia es el modo de ser de un ente 
que es constitutivamente, radicalmente movilidad y cambio”.

Por cuanto la conciencia es esencialmente intencionalidad no hace 
sino estar dirigida al objeto, a aquello que ella misma la trasciende. El acto 
intencional de la conciencia nos lleva ineludiblemente al objeto, que como tal 
colma o llena la intencionalidad del acto de conciencia.

Después de Edmund Husserl, fundador de la fenomenología, la figura 
más relevante de dicha corriente filosófica es Max Scheler (1874-1928), cuyas 
aportaciones a la ética y a la filosofía de los valores o axiología encuentran 
sus bases en la filosofía del primero. Partiendo del carácter intencional de la 
conciencia según el cual todo acto psíquico está dirigido hacia un objeto, la 
fenomenología postula a su vez a las cosas mismas, es decir, propone la nece-
sidad de aplicar el entendimiento a lo dado, concebido este como una realidad 
que trasciende a nuestra conciencia. En el caso particular de Max Scheler, este 
piensa que lo dado tiene una objetividad que nos rebasa, está constituido por 
el mundo a priori de las escencias y los valores.

El mundo en que nos desenvolvemos está formado por hechos u obje-
tos creados por la naturaleza y, por otra parte, por valores que son creaciones 
eminentemente humanas. Sin embargo, un hecho presenta dos facetas: basta 
con recurrir al famoso ejemplo del disparo de una pistola que como tal cons-
tituye un hecho fisicoquímico; pero si el disparo le quita la vida a una persona 
adquiere una connotación axiológica en cuanto que es objeto de una reproba-
ción moral de la sociedad.

Para Scheler, autor de la obra El formalismo en la ética y la ética material 
de los valores, no es en la experiencia donde tienen su origen los valores, sino 
que estos son anteriores a la experiencia. Si por un lado el positivismo quiere 
ver al ser humano libre de valores, por el otro ciertos pensadores alemanes 
sustentan que los valores carecen de realidad. Entre estos, Lotze justificaba 
esta apreciación diciendo que los valores no son sino que se valen.

Las cosas se hacen valiosas en cuanto que son depositarias de valores. 
Cuando una cosa participa de un valor se transforma en una cosa valiosa, esto 
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es en un bien; pero los valores son independientes de los bienes, aún cuando 
hagan que estos existan. Además, el apriorismo lleva a Scheler a concebir los 
valores como absolutos sin atisbos de relativismo que los haga depender ya 
sea de la aprobación de la sociedad o bien de las preferencias del individuo.

Los valores son absolutos; ni la sociedad ni el individuo le conceden 
a una cosa valor estético o moral. Los valores son, pues, independientes, ab-
solutos, pero además intemporales. Los valores no son reductibles al ámbito 
de la lógica y del pensamiento, ni al ámbito de la psicología. De ahí el repudio 
de Scheler por tratar de identificar los valores con los números, los objetos 
ideales y los conceptos.

Si los valores no son no significa que carezcan de realidad; por el con-
trario, tienen una objetividad ideal parecida a la de los objetos lógicos, pero 
sin que se identifiquen con estos. Los valores en su opinión son cualidades 
a priori, anteriores a las cosas valiosas cuya existencia hacen posible cuando 
alguien los realiza en la realidad.

Los valores más que ser extraídos de los bienes, preceden a estos. Es 
más, tenemos un conocimiento a priori de los valores. Aún cuando aprenda-
mos los valores en los bienes o cosas valiosas, sin embargo tenemos un co-
nocimiento previo de lo bello, lo bueno y lo santo, es decir del valor estético, 
moral y religioso.

Respecto del conocimiento de los valores, Scheler considera que así 
como el oído es ciego para los colores, de la misma manera la razón está 
impedida para aprender los valores. La razón es incapaz de tener acceso al 
conocimiento de los valores. Estos no pueden captarse con los instrumentos 
lógicos de la razón, sino con la lógica del corazón, como diría Pascal.

Frente al racionalismo cartesiano que convertía al hombre en pura 
razón, la cual hacia posible tener la visión geométrica y matemática del uni-
verso infinito, para Pascal el hombre es además corazón y sentimiento, esto 
es una paradoja viviente, un ente de carne y hueso que por el pecado es una 
criatura alejada de Dios y, por lo tanto, desamparada de todas las asistencias 
divinas; pero el género humano quiere reconciliarse con Dios y volver a él. 
Por otro lado, frente a la suficiencia y soberbia de la razón y de las matemáti-
cas, nosotros los humanos somos criaturas débiles, menestrosas y necesitadas.

El hombre según Pascal, es una caña, la más débil de la naturaleza, 
pero es una caña que piensa. Su dignidad reside en el pensamiento. No hace 
falta que el universo entero se arme para matarlo: un vapor, una gota de agua, 
bastan para matarlo. Pero cuando el universo lo aplastara, el ser humano sería 
todavía más noble que lo que lo mata, porque sabe que muere, mientras que el 
universo no sabe nada de esto. Llevado esto a otro plano, para el filósofo fran-
cés “la grandeza del hombre es grande porque se conoce miserable. Un árbol 
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no se conoce miserable. Es ser miserable saberse miserable; pero es grande 
conocer que se es miserable”.

Considera Pascal que el primer acto de la razón debe consistir en reco-
nocer que hay muchas cosas que están por encima de ella; necesita por consi-
guiente admitir que la verdad, o sea Dios, siendo el valor supremo, rebasa los 
límites, las capacidades y los alcances de la razón humana.

En suma, que de acuerdo con la concepción pascaliana existe una vía 
de conocimientono racional que conoce lo que la razón desconoce: la razón 
del corazón, es decir, el espíritu de fineza opuesto al espíritu de geometría, 
plenamente racional. Así pues, esta forma de conocimiento no racional que 
llega a donde la razón no puede acceder al conocimiento de Dios, es una vía 
emocional de conocimiento. “El corazón —dice Pascal— tiene sus razones 
que la razón no comrpende… Conocemos la verdad, no solamente por la ra-
zón, sino también por el corazón”.

Si nos remontamos todavía más hasta Agustín de Hipona encontra-
mos que también para él Dios es no solo el centro de la realidad, sino el más 
elevado de los valores. El principio en que se sustenta la antropología de San 
Agustín establece que la verdad es Dios; pero siendo la verdad simultánea-
mente interior y trascendente al ser humano, ésta necesita para buscarla en-
cerrarse en sí misma, confesarse. “No salgas de ti mismo, vuelve a ti, en el 
interior del hombre —dice San Agustin— habita la verdad; y si hallas que tu 
naturaleza es mudable, levántate por encima de ti mismo”.

Así como la verdad se manifiesta al que se afana en encontrarla como 
una realidad que lo trasciende, así también necesita buscarla en el interior de 
su alma. Si el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, basta con 
que vuelva a sí mismo y se encierre en la propia interioridad para descubrir 
a la divinidad reflejada en su alma. Y es cierto, solamente encerrándose el ser 
humano en su propia intimidad puede realmente abrirse a Dios y a la verdad.

Una vez que San Agustín ha superado la primera etapa de su vida y ha 
encontrado la verdad en el cristianismo, se percata no solo de que la verdad 
es Dios, sino que Dios se encuentra en el interior de su alma. No cabe duda 
que el obispo de Hipona es el filósofo de la interioridad. Unicamente se puede 
dar con Dios en la confesión, sumergiéndose en sí mismo y reconociendo su 
propio ser.

Esta fue la vida de San Agustín, una vida entregada a la búsqueda de 
la verdad. Condición fundamental para encontrar a Dios parece decirnos es 
que él se busque a sí mismo. Es evidente que solo buscando la trascendencia el 
hombre puede reconocerla, pero también es cierto que toda búsqueda resulta 
infructuosa si no se siente llamado por ella.
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Por lo tanto, Dios además de verdad, Dios es amor. Amor y verdad 
están indisolublemente unidos por la sencilla razón de que no puede haber 
amor si no es por la verdad; pero el hombre necesita amar a sus semejantes 
para poder amar a Dios.

El conocimiento pues, según la concepción agustiniana, no se da sin 
amor. Esto significa ubicar en un lugar privilegiado de la actividad intelectual 
del hombre el amor y la caridad. Ambos constituyen una vía no racional de 
acceso a la divinidad. Es más, llega a expresar San Agustín con absoluta trans-
parencia: “No se entra en la verdad sino por la caridad”. En suma, la única 
manera de acceder al conocimiento de Dios es el amor, esto es dándose a los 
otros seres humanos.

La concepción antropológica de San Agustín no pretende compren-
der al hombre desde el exterior, como una cosa más entre las cosas, su pro-
pósito es más bien valorarlo desde su propia intimidad. Así llega a expresar:

Veamos ahora dónde están los confines, por decirlo así, del hombre exterior y del 
interior. Pues todo lo que tenemos en el alma común con el bruto, se dice aún con 
razón que pertenece al hombre exterior… Con lo cual nos advierte que el que nos 
ha hecho que no seamos semejantes por la parte mejor de nosotros, es decir, por el 
alma, a los brutos, de los que nos distinguimos por la erección del cuerpo; no sea 
que rebajemos al alma de lo más elevado que hay en los cuerpos… pero así como el 
cuerpo está erguido naturalmente hacia aquellas cosas que son más altas entre los 
cuerpos, es decir, a las celestes, del mismo modo hay que elevar el alma, que es una 
sustancia espiritual, hacia las cosas que son más altas entre las espirituales, no con 
la arrogancia de la soberbia, sino con la piedad de la justicia.   

El problema fundamental de la antropología filosófica se resume en las si-
guientes palabras: ¿Cuál es la esencia del ser humano? En otros términos: 
¿Qué es lo que le es esencial? El género humano tiene en común con el animal 
los instintos, los impulsos y apetitos. Como ser biológico esto lo asemeja a la 
naturaleza animal; pero hay algo que lo hace ser distinto del animal, que lo 
hace ser humano, ese algo propio, peculiar y privativo es el espíritu.

Pero ¿qué es el espíritu? Según Max Scheler, si el espíritu constituye 
la esencia del ser humano, el espíritu es la capacidad que tiene el hombre de 
hacer objeto de conocimiento todo lo que está fuera de su conciencia. Así 
mismo, el ser humano se distingue del animal porque tiene la capacidad de 
hacerse a sí mismo objeto de conocimiento.

Por el espíritu y concretamente por la capacidad de objetivar, de con-
vertir en objeto de conocimiento todo lo que les es opuesto, el ser humano 
puede aprender la esencia de cuanto está a su alrededor. De esta manera el ser 
humano hace suyo ese mundo de esencias, por lo que las cosas son lo que son, 
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a través de la intuición intelectual, en tanto que los valores, según Scheler, 
siendo cualidades a priori se captan únicamente por vía de la intuición emo-
cional. Los valores no se captan ni por vía sensible ni por vía racional, sino 
por vía emocional. La belleza, por ejemplo, no se capta por la vía racional, 
sino por la emotiva.

La doble naturaleza del ser humano, impulsiva y espiritual, lo colocan 
entre dos realidades. Por un lado sus impulsos lo ponen en contacto con el 
mundo natural que es común al hombre y al animal; por el otro, el espíritu lo 
vincula con el mundo de los valores que le es propio.

Se convierte así en campo de pugna entre el espíritu y los impulsos, 
tratando ambos de llevarlo hacia los dominios que cada uno represente. El ser 
humano al ser llevado hacia el ámbito que le es propio, hacia los valores, se 
percata de que puede realizarlos. Cuando el género humano realiza un valor 
en una cosa haciéndola depositaria de un valor la convierte en una cosa valio-
sa, se decir, un bien. Por consiguiente, realizar un valor en la realidad significa 
hacer real lo que es ideal.

El ser humano, pues, va realizando su esencia, su espíritu, conforme 
va realizando los valores, los cuales constituyen el dominio que les es priva-
tivo y peculiar. La historia es, por lo tanto, según Scheler, el proceso a través 
del cual el ser humano realiza su esencia, aquello que lo hace ser distinto del 
animal, el espírtu. Si como ser biológio es “un callejón sin salida de la natura-
leza”, en cambio en cuanto tiene la posibilidad de llegar a ser un ser espiritual 
significa la salida luminosa de ese callejón.

No hay forma de vida en la que no se manifieste el impulso. En las 
plantas encontramos tanto el impulso de crecimiento y reproducción como 
el de alimentación; mientras que en el animal además de darse las anteriores 
que tiene en común con el reino vegetal se revela también el impulso de mo-
vimento y el de repetición.

Los impulsos y el espíritu entablan en el ser humano una pelea en la 
que los primeros se afanan por llevarlo hacia el animal, mientras que el se-
gundo trata de elevarlo hacia Dios. No hay, sin embargo, negociación alguna 
entre el espíritu y los impulsos, sino que según la opinión de Martín Buber 
en el libro ¿Qué es el hombre?, “los impulsos escuchan al espíritu para no perder 
el enlace con las ideas, y el espíritu escucha a los impulsos para no perder el 
contacto con las potencias pimeras”. Ambos colaboran, es cierto, pero contra 
lo que suele creerse “no es el espíritu el que rige, no es el poder de la razón que 
domina las fuerzas inferiores, sino que por el contrario, lo inferior tiene el 
poderío y lo superior es débil y hasta impotente” (Juan María Parent Jacque-
min: El cuerpo en la antropología de Max Scheler. Universidad Iberoamericana, 
1982, p. 124).
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Si bien es cierto que a Scheler le interesa ocuparse de lo que separa y 
distingue al ser humano del resto de los seres vivientes, también hace patente 
la impotencia del espíritu y de los valores para realizarse, así como la poten-
cialidad, no obstante su ceguera, de los impulsos vitales.

Aun cuando los valores son vistos como superiores, su debilidad se 
trasluce porque para realizarse necesitan de la realidad, en tanto que los im-
pulsos considerados como inferiores son los únicos que tienen la potencia de 
realización.

Para Scheler lo esencialmente humano es el espíritu a diferencia de 
la naturaleza psicomática que es lo que tiene en común con los demás seres 
vivos. Algo que podemos considerar como peculiar del espíritu es la concien-
cia de sí. Mientras que las plantas poseen una vida puramente vegetativa, el 
animal tiene conciencia, peor le falta la conciencia de sí, que es privativa del 
género humano.

El ser humano, decía Kant —refiere el filósofo mexicano Samuel Ra-
mos— es “ciudadano de dos mundos”, “el mundo de la realidad y el del valor”. 
El primero se le impone de manera imperiosa, el otro le atrae por su valor. El 
mundo real es más fuerte por más bajo; el mundo ideal es más valioso por más 
debil; por consiguiente, “ un acto moral o de contemplación estética, una idea 
científica o filosófica continuarán siendo, a pesar de su debilidad, más valiosas 
que la fuerza bruta”. En otro sentido, “el mundo de los valores —insiste Ra-
mos— es pues una proyección ideal de cómo deben ser las cosas. Los valores 
constituyen la meta de toda acción humana”. De esto colige que el ser humano 
no solo tenga “conciencia del ser, sino también ‘del deber ser’”, que es como 
puente que lleva al hombre del mundo de la realidad al mundo de los valores.

Igualmente es propio del espíritu la ideación que consiste en la capa-
cidad que tiene aquel de captar las esencias. Estas se aprenden por dos vías; 
una intelectual como es el caso de las matemáticas y la otra por la intuición 
emocional por la que captamos valores. Ahora bien, la intuición emocional 
es fundamentalmente intencional: apunta y está referida a un objeto, que es 
el valor. El valor tiene, por esta razón, la misma relación intencional que una 
representación tiene con su objeto. De ahí que el mundo de los valores sea 
independiente del acto por el que los captamos; pero además es objetivo en 
cuanto que se rige por sus propias leyes a priori.  Los valores están. Según 
Scheler ordenados jerárquicamente: se parte de los valores de lo agradable y 
de lo desagradable (gozar y sufrir), se continúa con los valores vitales (salud, 
enfermedad, vejez y muerte), se sigue con los valores espirituales (estéticos y 
jurídicos) y finalmente se culmina con los valores religiosos de lo sagrado y lo 
profano. Lo que Scheler está haciendo es retomar a un monismo axiológico 
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que predominó en la Edad Media al colocar a Dios, valor eminentemente re-
ligioso, como el valor en que se sustentan todos los demás valores.

No es sino por el espíritu, lo propiamente humano, como el géenro 
humano se eleva al mundo inmutable de los valores y de las esencias. Cada ser 
humano es un ente singular distinto de los otros; sin embargo, únicamente 
podrá alcanzar la categoría de persona mediante la realización de los valores. 
La idea de persona implica sobre todo el concepto de ser singular e irrepeti-
ble. Los seres naturales, en tanto que individuos pertenecen a una especie; 
pero es persona en tanto que “toda persona es una individualidad singular, 
diversa y distinta de las otras. Toda persona se capta a sí misma como miem-
bro de una comunidad de personas…”

Por lo que toca al ámbito axiológico los valores existen solamente en 
el ser humano. El valor se ha dicho es aquello que hace a una persona o a una 
cosa capaz de ser apreciada, estimada. Para referirse a la comprensión inter-
personal, Max Scheler habla de la simpatía como una relación entre personas, 
es decir, como una relación de trascendencia en la que las personas aproximan 
trascendiéndose mutuamente.

Pero además la simpatía significa una comrpensión recíproca en la 
que por una especie de experiencia inmediata y primaria, la mirada del otro 
es captada antes que sus ojos.

Piensa Max Scheler que el ser humano como ser espiritual capaz de 
realizar valores es una persona, pero se distingue del individuo por ser el 
centro activo “…en que el espíritu se manifiesta dentro de las esferas del ser 
finito”. Es en el interior del mundo de cada persona donde tiene lugar la for-
mación del ser de la persona singular.

Por lo tanto, las vivencias, las experiencias vividas, constituyen el 
mundo de cada individuo, pero su sujeto es la persona singular. Los otros en 
tanto que personas se me presentan no como simples cosas o cuerpos, sino 
como seres humanos que me trascienden.

Solo a través de la simpatía y el amor es posible la aprehensión de los 
otros como personas. Nuestro autor entiende que la verdadera función de la 
simpatía consiste en salir de nosotros mismos “y en revelarnos como dotada 
de un valor igual a la nuestra realidad del otro, en cuanto otro”.

La concepción clásica de la persona como animal racional es para 
Scheler falsa y reduccionista, significa despersonalizarla reduciéndola a la ra-
cionalidad como su única cualidad, la cual sería idéntica en todos los seres 
humanos. Mientras que para el pensamiento cristiano el otro es nuestro se-
mejante, nuestro prójimo, y en cuanto que los seres humanos que son hijos de 
Dios tienen una paternidad común, para la cultura griega el otro es también 
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prójimo, es decir el habitante de la polis, en cambio los demás son los bárba-
ros, los que viven fuera del Estado ciudad.

El ser humano es ontológicamente un ser abierto al mundo. Esto 
quiere decir que podría haber cosas sin ellos, pero jamás seres humanos sin 
otros seres humanos y sin cosas. Mi relación con el otro es una relación in-
mediata, es una relación de reciprocidad donde lo que importa “no es la sub-
jetividad del yo sino lo intersubjetivo que se constituye en el encuentro entre 
dos personas”.

Por este motivo para Scheler la simpatía significa comprender los 
vínculos que nos unen con las personas en la amistad, e compañerísmo y la 
solidaridad. La simpatía es, por consiguiente, aquello en que se sustenta la 
diversidad de las personas.

Pero el amor va más allá de la simpatía, sobrepasa los límites de lo 
que nos relaciona con los otros. A diferencia de la simpatía, el amor tiene un 
carácter más profundo, radical y duradero. El amor de ninguna manera ve al 
otro como si fuera idéntico al propio yo; más bien se introduce en su persona, 
en aquello que el ser amado tiene de privativo y singular. “El amor consiste 
—señala Max Scheler— en comprender suficientemente otra individualidad 
modalmente diferente de la mía, en poderme poner en su lugar, aún conside-
rándola como distinta y diferente de mí incluso mientras afirmo… su propia 
realidad, su propio modo de ser”.

Para él el amor es un principio que humaniza, que nos hace más hu-
manos, por cuanto coadyuva a la realización del valor del ser amado.

Kant se anticipa en su Antropología a Scheler respecto del concepto de 
personas. Así expresa:

El hecho de que el hombre pueda representarse su propio yo lo eleva infinitamente 
sobre todos los seres vivientes de la tierra. Por esto es una persona…

Considero que lo que Kant da a entender en el párrafo citado es que la 
capacidad de tener conciencia de sí mismo le confiere al ser humano la cate-
goría de persona. Más tarde Husserl en sus meditaciones cartesianas concibe 
el yo como el “polo de toda la vida intencional activa y pasiva y de todos los 
hábitos que ella crea”, insistiendo en que la vida intencional es esencialmente 
relación a otro cosa.

Más el que defiende a la persona como “relación con el mundo” es 
Max Scheler. El yo, asegura, se define por la relación con el mundo exterior, 
el individuo por la relación con la sociedad y finalmente el cuerpo por la re-
lación con el ambiente. Asimismo, puntualiza el filósofo alemán que “la per-
sona se da solo donde se da un poder hacer por medio del cuerpo”… Empero, 
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las personas no se identifican con el alma, el yo o la conciencia; un esclavo 
pudiendo ser todas esas cosas, sin embargo, no es persona porque carece de la 
posibilidad de actuar por medio del cuerpo.

Por último, entiende a la persona como soporte del valor, más no 
como creadora del valor. Por cuanto las personas son el soporte de los valores, 
el amor es preciso entenderlo como amor por nuestros semejantes, es decir, 
por las personas. Siendo los valores autónomos, trascendentes y objetivos, 
necesitan para existir de las personas.

Las personas ideales, que nos sirven de modelo y son ejemplo a se-
guir para los seres humanos, no hacen sino encarnar y realizar ciertos valores 
perdurables: pero a la postre su conducta se convierte en pauta a seguir para 
el género humano. El que ciertas personas destaquen por la santidad o la he-
roicidad de sus acciones, este solo hecho, las convierte en soportes vivientes 
de los valores. Podríamos decir que las personas son valiosas porque son por-
tadoras de valores.

De suma trascendencia es la relación del valor moral con la persona 
como sujeto de acción. “Cada tipo de valor descansa en un determinado por-
tador. Unos en las cosas, otros en los organismos y los valores morales en 
las personas. Solo ellas son capaces de comportamiento moral” (R. Frondizi: 
Introducción a los problemas fundamentales del hombre. FCE, p. 522). Por esta ra-
zón, solamente la conducta humana puede ser objeto de calificación moral, no 
así las cosas de las que no es posible decir que son moralmente buenas o malas. 
En todo esto hay sin duda un problema de libertad por lo que únicamente de 
los actos humanos es posible expresar juicios de carácter moral. 

En el ser humano se unen el espíritu y la naturaleza, la libertad y el 
determinismo: nuestro cuerpo, carente de libertad, está gobernado por las 
leyes físico-quimicas de la materia. En fin, el ser humano es unión de tiempo 
y de eternidad, es como diría Pascal, una paradoja viviente, un ser misterioso 
e indefinible.

Respecto del mundo axiológico, resulta incomprensible afirmar que 
un valor necesita para existir de su respectivo portador. La belleza es un valor 
que no depende de que existan cosas bellas; por el contrario, existen cosas 
bellas porque existe la belleza que en ellas se realiza. Los valores, en suma, 
tienen su ser en sí; subsisten de un modo autónomo respecto de la conciencia.

Max Scheler habla del hombre plenario, del hombre en el que coo-
peran para su realización los hombres de todas las culturas. Pues bien, ese 
hombre plenario es Dios. Más el Dios a que aquí se está aludiendo no es el 
Dios traído por el cristianismo. Para la concepción cristiana hay un Dios om-
nipotente que lo puede todo, incluso el haber creado el mundo de la nada; 
pero además es un Dios que gobierna sobre todo lo existente.
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Scheler por el contrario tiene un concepto muy diferente de Dios. 
El suyo es un Dios impotente que nada puede. Pero ¿de dónde proviene esta 
concepción sustentada por Scheler? Pues simplemente de su filosofía de los 
valores, de su axiología. Mientras que el impulso vital es impulso fatal, ciego 
e irracional, pero dotado de potencia de realización; el espíritu en cambio es 
concebido por Scheler como la absoluta impotencia. Los valores son, según 
él, más impotentes cuanto más superiores y perfectos sean. Un valor es tanto 
más alto cuanto más débil e impotente sea. Por consiguiente, siendo Dios el 
valor más alto es el más impotente, está, en su pura forma, “desprovisto de 
todo poder”.

Dice Scheler que ante su teis de la impotencia original del espíritu se 
disipa la idea de una “creación de la nada” (Martín Buber: ¿Qué es el hombre?, 
FCE). Dios, por lo tanto, no siendo creador ni todo poderoso, no es sino que 
deviene.

Requiere de la realidad para irse haciendo , pero la realidad como tal 
sigue un curso fatal, ciego, mecánico. Es el ser humano lo que Dios necesita 
para realizarse, en cuanto que el primero está ubicado entre lo real y lo ideal, 
entre la realidad y el mundo de los valores. El ser humano, pues, al realizar los 
valores en este mundo se convierte en instrumento para la realización tanto 
de Dios como de sí mismo. De este modo realizando a Dios, el ser humano 
obtiene su propia salvación. De aquí que Dios y el género humano tengan 
una esencia común; en suma, que sean idénticos. Lo que significa que la fi-
losofía de la historia de Max Scheler desemboca en un vago panteísmo. En 
la última etapa de su vida Scheler habla de una especie de solidaridad entre 
todos los seres vivos que llegue a alcanzar las proporciones de una solidaridad 
universal que abarque a Dios y al mundo. Luego, la historia de la humanidad 
lejos de ser el gran espectáculo para ser contemplado por Dios, sería más bien 
el devenir mismo de Dios, la realización de lo divino.

En conclusión, frente al Dios creador del cristianismo, hacedor de 
todo cuanto existe, el Dios de Scheler no es sino que se va haciendo en la 
realidad. Según su concepción filosófica Dios no es anterior sino posterior a 
la existencia de la realidad. Dios más que hacer se va haciendo en la historia y 
el ser humano es el medio para esta realización.

Durante el largo periodo en que Scheler abrazó la religión católica 
fue un ferviente defensor del teísmo, el cual sostiene que la historia humana 
más que un devenir o desarrollo de la esencia divina, la historia es una ma-
nifestación de ella. Sin embargo, al darse la separación del catolicismo y de 
su original postura teista, Scheler cae en un panteismo que lo hace sustentar 
que Dios mas que ser se va haciendo; esto es que Dios se va haciendo a través 
del género humano, a través de la historia humana y de la historia del mundo.
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Volvamos a la pregunta que inicialmente nos habíamos formulado: 
¿Qué es el ser humano? Definiciones se han dado muchas, sin embargo siendo 
un ser tan complejo resulta imposible poder apresarlo en una sola. En una 
cosa podríamos estar de acuerdo: que aún cuando han sido multiples las res-
puestas al problema sobre la esencia del ser humano, ésta es y sigue siendo sin 
lugar a dudas la cuestión medular de la antrpología filosófica.

“El hombre —en el decir de Pascal— sobrepasa infinitamente al hom-
bre”. Lo cual significa que el hombre es trascendencia, que no está en el co-
nocimiento científico de la biología, la físico-química y la psicología de la 
respuesta definitiva a lo que constituye su esencia. El filósofo existencialista 
alemán, Karl Jaspers, considera como cuestión propia de la filosofía la inves-
tigación sobre “lo que es el hombre”. Pero insisto, tan el ser humano es tras-
cendencia que bastaría con decir que no es solo cuerpo para estar ciertos de 
que hay algo en él que trasciende a su mera naturaleza física.

Nada realmente relevante pueden aportar disciplinas como la biolo-
gía, la fisiología o la psicología, pues ninguna de ellas son capaces de definir 
lo que el ser humano es en su entraña más íntima. Mas para tener acceso a ese 
sustrato interior es preciso trascenderse, es decir, es necesario “sobrepasar a 
todo objeto e instalarse en la conciencia pura”, concebida ésta como el cono-
cimiento de la conciencia por ella misma.

Escuchemos sobre este asunto la opinión que Jaspers expone en su 
obra La filosofía:

De hecho esel hombre accesible (cognoscible) para sí mismo de un doble modo: 
como objeto de investigación y como existencia de la libertad inaccesible a toda 
investigación. En un caso hablamos del hombre como objeto; en el otro caso, de ese 
algo no objetivo que es el hombre y de que éste se interioriza cuando es propiamen-
te consciente de sí mismo. Lo que es el hombre no podemos agotarlo en un saber 
de él, sino solo experimentarlo en el origen de nuestro pensar y obrar. El hombre es 
radicalmente más de lo que puede saber de sí.

Pareciera como si el ser humano fuese una entidad no captable por la indaga-
ción científica y que se le escapa al propio pensar filosófico, que su esencia no 
es suceptible de ser definida por los conceptos humanos. En suma, que por ser 
el género humano un ente insondeable y misterioso solo es posible sentirlo y 
vivirlo de un modo existencial.

Entre las consecuencias que ha traído consigo el desarrollo del cono-
cimiento ha sido el haber despojado de interioridad al ser humano. Volcado 
sobre el conocimiento racional y científico del universo tratando de descu-
brirle a los hechos las leyes que los rigen, el ser humano fue perdiendo paula-
tinamente su capacidad de volverse sobre sí mismo para valorarse.
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El ser humano de nuestros días es un ser mutilado interiormente por 
la ciencia que le arrancó de tajo sus creencias tradicionales para después aban-
donarlo a vivir huérfano de todo sustento filosófico y religioso. Habiéndole 
prometido la ciencia la supresión de sus sufrimientos sobre la tierra así como 
el advenimiento de una plena felicidad, el ser humano, sin embargo, quedó 
sumido por ella en una incertidumbre total acerca de sí mismo, al mismo 
tiempo que pretendía inútilmente encontrar una certeza científica en que 
apoyarse navegando en la infinitud del universo.

La ciencia por otro lado es considerada como la última etapa en la 
evolución espiritual del ser humano a la vez que el producto más acabado de 
la cultura. Si desde el siglo XVI la fe en la ciencia era algo vigente dentro de las 
“creencias” aceptadas por la sociedad, para el ser humano actual, no obstante 
los grandes logros obtenidos por aquella, cumpliendo cuanto promete, esa fe 
en la actualidad se ha convertido en una fe muerta.

Las razones por las que esa fe en la ciencia ha perdido vigor y ha en-
trado en un proceso de decadencia son analizadas por Ortega y Gasset en su 
Historia como sistema. Tratando de poner al descubierto cual es en el ser hu-
mano su verdadera naturaleza han transcurrido tres siglos. Pero la cuestión 
es que “…todos los estudios naturalistas sobre el cuerpo y el alma del hombre 
—dice el filósofo español— no han servido para aclararnos nada de lo que 
sentimos como más estrictamente humano, eso que llamamos cada cual su 
vida… El prodigio de la ciencia natural representada como conocimiento de 
cosas contrasta brutalmente con el fracaso de esa ciencia natural ante lo pro-
piamente humano. Lo humano se escapa a la razón físico-matemática como 
el agua por una canastilla”. Es ridículo, diría Cassier, hablar del ser humano 
como si se tratara de una proposición geométrica… Todas las llamadas defini-
ciones del ser humano no pasan de ser especulaciones en el aire mientras no 
estén fundadas y confirmadas por nuestra experiencia acerca de él.

Libertad y determinismo han sido cuestiones estrechamente vincula-
das al ser humano al punto de que solo a el le preocupa si es libre o no. En el 
caso de afirmar que es libre tendrá pleno dominio sobre sus actos y determi-
naciones; al contrario, si su comportamiento y deliberaciones no dependen 
de su albedrío sino que están determiadas por los acontecimientos, la libertad 
estará puesta en duda.

¿Será cierto que el ser humano está en el mundo actual determinado 
por patrones culturales y biológicos? ¿Qué su destino es simplemente repre-
sentar el papel que la vida le tiene deparado con anterioridad? Tal parece 
que lo que se vislumbre es el advenimiento del hombre maquina, del nuevo 
humanismo traído por la ciencia y la técnica donde el dominio de la máquina 
y la tecnología convertirán al ser humano en un robot.
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Por otra parte, en el amplio engranaje de la producción en serie que 
define el proceso industrial, el ser humano dejará de ser una unidad individual 
para transformarse en un conjunto de funciones técnicas específicas que lo 
deshumanizan. El ser humano deja de ser un todo, un individuo, para quedar 
fragmentado y desarrollar en la producción solo algunas funciones mecaniza-
das que lo mutilan espiritual y humanamente.

Por lo demás existe una relación indisoluble entre la ciencia y la téc-
nica. La primera se dirige a la investigación pura de la verdad, mientras que la 
segunda tiene la tarea de aplicar con fines prácticos las verdades de la cienca a 
la solución de las necesidades de la vida humana. Lo que significa que la cien-
cia termina donde comienza la técnica. Pero ambas se alimentan mutuamen-
te: los descubrimientos científicos aseguran el progreso de la técnica y, a su 
vez, los avances de la técnica traen consigo el desarrollo de las ciencias físicas.

En el mundo moderno el ser humano es concebido como un ser pro-
ductor de artefactos y bienes de consumo. Vivimos en un mundo dominado 
por las máquinas, creaciones eminentemente humanas, a las que los seres hu-
manos se han esclavizado, pero la culpa no es ni de la técnica ni del artefacto, 
sino de la humanidad. Que se viva para la máquina no significa que sea su 
enemiga. De lo que debe cuidarse el ser humano no es tanto de la máquina que 
él mismo ha construido, sino de la máquina en la que él mismo tiende a con-
vertirse por la mecanización de su vida interior que lo llevará a transfigurarse 
en una entidad sin alma y sin libertad.

Existe, en nuestros días, una señalada tendencia a tecnificar los di-
versos aspectos de la vida humana, incluyendo la medicina. La tecnología ha 
disminuido el papel que en otras épocas desempeñaba el médico. 

En el transcurso de unos cuantos años —expresa el doctor Teodoro Cesarman— ha 
habido un crecimiento notable en la tecnología aplicada a la medicina. Surgen las 
tomografías computarizadas y la resonancia magnética nuclear, el ultrasonido…, la 
automatización de los análisis clínicos… Se practica la litotricia y la cirugía endos-
cópica… Se populariza toda clase de transplantes y el uso de los órganos artificia-
les… Los seres humanos nos transformamos en refaccionarias de órganos y tejidos. 
Los médicos, al hacerse cada vez más tecnócratas se distancian de la ciencia. Apren-
der a manejar máquinas y apretar botones, poco tienen que ver con el conocmiento 
científico… El médico de antes era menos técnico, pero tenía una idea mejor de la 
ciencia biológica de su época.

El problema de la futura humanidad como especie biológica y como entes 
especificamente espirituales reside en que no solamente constituyen un ser 
natural, sino tambiérn un ser humano. La naturaleza peculiar del ser humano 
consiste en la realización de su esencia, que no es otra cosa que la creación de 
valores. El mal radical de los seres humanos de nuestro tiempo estriba en vivir 



3. ARTE Y PALABRA

329

alejados de sí mismos, volcados hacia el exterior, cuando en realidad deben 
emprender el camino contrario, esto es volver a sus moradas interiores.

Ante un objeto que se ha hecho tan problemático como es el del ser 
humano, Max Scheler fue el primero en el siglo XX que dio la voz de alerta 
sobre el estado en que se encuentra la antropología filosófica. “Somos la pri-
mera época —dice— en que el hombre se ha hecho problemático, de manera 
completa y sin resquicio, ya que, además de no saber lo que es, sabe también 
que no sabe”.

Nuestro espíritu humanista nos impide depositar en la ciencia una 
confianza total creyendo que ella constituye de por sí el valor absoluto. Hay 
algo en el ser humano que es suceptible de ser cuantificado, como son sus 
reacciones orgánicas; sin embargo, su aspecto espiritual no admite la posi-
bilidad de ser medido y calculado matemáticamente. El género humano, más 
que un hecho, constituye un desarrollo, un llegar a ser, un proceso de hu-
manización que a través de las distintas etapas de la historia se hace cada vez 
más humano. El humanismo significa volver los ojos sobre los valores de la 
cultura, percatándose de que si hay algo que para el ser humano merezca ser 
estudiado y comprendido, ese algo es él mismo.
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